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               PRÓLOGO


         


         Puede aplicarse á la literatura en particular lo que de la ciencia en general dice el conde José de Maistre en una de sus sabrosas cartas al conde Juan Potocky, que es como una gran comida ó escote á la que cada cual concurre con su plato, y donde si bien es ley pro viribus que todos los platos sean buenos, no lo es que pueda todo comensal suministrar toda clase de platos, bastando que quien llevó solamente huevos ponga su tortilla. No todos en verdad podemos ni debemos contribuir con los mismos medios al fin social, grande ó pequeño, de entretenernos inocentemente durante el breve espacio de nuestra permanencia en esta bolita tan revuelta y agitada que llamamos mundo. El que pasa la vida aserrando piedra ó madera, llena su destino tan bien como el pintor que cubre de fantásticas epopeyas los muros de un pórtico ó de una pinacoteca, como el que pasa largas vigilias formulando códigos para mejorar las costumbres de una nación, como el que encanece investigando los arcanos de las ciencias naturales; y del mismo modo el que siendo maestro de escuela se emplea en desbastar y pulir con la cartilla y la gramática el adormecido entendimiento del niño, están útil á la sociedad como el que siendo moralista, ó historiador, o dramaturgo, se esfuerza en excitar entre sus contemporáneos la noble sed de lo bueno y de lo grande por medio de elocuentes amonestaciones y ejemplos; y como el que siendo novelista, conspira á un resultado idéntico con sus ingeniosas invenciones. Pero si los esfuerzos de todos los que con buena intención y talento se consagran á las letras son igualmente provechosos, no todos son igualmente meritorios: el que enseña deleitando es por regla general mas benemérito que el que solo divierte y no instruye. Cuando un célebre moralista francés decía á otro escritor contemporáneo á principios de este siglo: procuremos divertir á los jóvenes para que no tratenellos de divertirse, no era por cierto una paradoja lo que expresaba, sino una máxima profunda que no debieran olvidar nunca los hombres dedicados á la bella literatura.


         Si se nos preguntara cuáles son entre los libros que enseñan deleitando los más recomendables, sin titubear colocaríamos las novelas históricas al lado de las novelas ejemplares. El entretenido y difícil novelar sobre los hechos que constituyen la iniciación de las naciones á la grande obra de la civilización, arle que tan gallardamente inauguraron en Castilla Perez de Hita y Tirso de Molina, y que han llevado á su perfección en el presente siglo dos escritores extranjeros, escocés el uno y el otro norte-americano, es una ocupación altamente laudable que participa de los dos cargos del preceptor y del novelista.


         Con este generoso propósito entra en nuestro palenque literario el joven y ya erudito escritor don Francisco Javier Simonet, y el estadio que elige para el primer ensayo formal de sus fuerzas es el interesante, poco conocido y por lo tanto peligroso periodo de la cultura islamita en España. El peligro principal que en el estudio de tan memorable época descubrimos, consiste en la dificultad de apreciar á un tiempo mismo dos civilizaciones de tendencias diametralmente opuestas, que coexisten y por decirlo así, se compenetran, y conservar la imparcialidad debida para no dejarse arrastrar, como basta ahora la mayor parte de nuestros historiadores, ya á una ciega reprobación de todas las obras de la cultura árabe hispana, ya á un sacrílego vituperio de la lenta civilización del occidente cristiano. Pero aun cuando el señor Simonet haya sabido evitar estos dos escollos en sus entretenidas leyendas y bajo este punto de vista nada tengamos que censurar en él, séanos lícito, ya que se nos brinda á dirigir cuatro palabras al lector por vía de preparación para estas instructivas historias, consignar aquí algunas ideas hijas de nuestras meditaciones sobre la España de los califas, las cuales contribuirán quizá á establecer un verdadero paralelo entre el estado social de los conquistados y el de los conquistadores. Ellas podrán al mismo tiempo servir de antídoto al dulce venenillo del deleite, si per ventura el joven historiador novelista arrebatado en las alas de su fogosa imaginación, hubiere dado en algunos pasajes un colorido demasiado seductor al sensualismo islamita.


         Siendo muy pocos los que se dedican al estudio de la historia y de la literatura arábigas, son muchos los que cediendo hoy á la fuerza de la reacción, se lamentan y conduelen de la barbarie de la España cristiana levantada en armas por espacio de siete siglos para desarraigar y aniquilar la cizaña agarena, deplorando amargamente al parecer el que no andemos todavía los españoles vestidos á la usanza morisca y no estén aun nuestro suelo cubierto de mezquitas y nuestro país gobernado por la ley del Corán. Si los moros hubieran continuado en España, dicen estos pseudo-críticos, otro seria hoy el estado de nuestra civilización: ellos habían trasformado en un Edén la tierra que habitaban: la agricultura, la industria y el comercio, todas las artes útiles; las artes liberales, las ciencias, la filosofía, la poesía, lodo florecía bajo el cetro de oro de los califas. Un pueblo que se hallaba tan adelantado cuando la Europa comenzaba apenas á sacudir las mantillas de la barbarie, y que servía de maestro á los otros pueblos en todos los humanos conocimientos, debía ser un pueblo admirablemente gobernado y regido, y dotado de excelentes instituciones.


         Ocurriósenos en un libro que el señor Simonet ha tenido la bondad de citar algunas veces

               [1]

            personificar los dos artes cristiano y musulmán en los dos hermanos Castor y Pollux de la antigua fábula: igual personificación puede hacerse de las dos civilizaciones que aquellos dos artes simbolizan. La cultura musulmana en España inició admirablemente su carrera al abrigo de las asiduas meditaciones de los primeros emires. ¿Cómo no habia de salir una cosa grande de un nido calentado por águilas caudales? Pero hé aquí reproducida la historia de los hijos de Leda, porque también la civilización cristiana comienza á desplegar vistosas alas cobijada por los Alfonsos y Ordeños, no menos respetables que los Abderrahmanes y los Hixemes, y esta lo mismo que su émula aspira á la inmortalidad. Las dos han sido engendradas en la hermosa reina griega, porque en realidad es la misma musa que inspiró á los filósofos y artistas del siglo de Pericles, la que revela ahora sus graciosos y nobles contornos bajo el tosco paludamento godo y bajo la abigarrada vestidura siria: las dos se jactan de haber sido producidas por un aliento divino; las dos se llaman hijas de Júpiter, y efectivamente tan egregias dotes ostentan á porfía cada cual por su lado, que muchos dudan cuál sea la verdadera obra inspirada por la Divinidad. Y sin embargo, la una es Castor, y la otra es Pollux, es decir, la una es mortal y la otra nó. La cultura arábiga, formada por el consorcio de la sabiduría griega con la fantasía oriental, como Castor engendrado en la unión de Leda con Tíndaro, perecerá lo mismo que pereció el héroe griego; al paso que la civilización cristiana, producto de la ciencia antigua desarrollada en Atica y Corinto y del espíritu fecundo que la gracia de Dios comunicó á la humana mente por mediación del Verbo, durará cuanto dure el mundo, así como es inmortal también el hermoso Pollux, engendrado en los amores de Leda con Júpiter. Los dos hermosos gemelos, pues, son aventajados en belleza: los dos crecen y se desenvuelven paralelamente ricos de medios y de seducción, y ha de llegar el día en que á fuerza de trato y de comunicación se identifiquen tanto en sus gustos, que llore el uno con inextinguible llanto la prematura muerte del otro, así como Pollux lloró la muerte de su hermano Castor, y le amó hasta el extremo de cederle la mitad de su inmortalidad para que los dioses le restituyesen por intervalos á la vida.


         Es muy curioso ver en las historias de la España árabe cómo se dispone el Castor musulmán á disputar á su hermano y émulo la palma de la inmortalidad, mientras el Pollux cristiano crece casi ignorado, se desarrolla y vigoriza á su sombra. Tres colosales figuras descuellan á nuestra vista en el califato andaluz: Abderrabman III el Grande, que trae en una mano la cadena con que sujeta el Africa á la España, y en la otra el alfanje con que sofoca las añejas rebeliones, dando unidad é independencia al imperio mahometano de occidente. Vienen después del augusto cordobés, igualmente benéficos para su pueblo y ominosos á los cristianos, Alhacam II y Almanzor. Bajo el cetro de estos imperantes alcanza el Estado en Córdoba el grado de cultura y grandeza que liabian soñado en su ardiente anhelo Abderrabman I y Alhacam I. Acabó la superioridad de Bagdad: la corte de Annaser brilla como brilló la de Harun Arraxid, y la misma capital del Imperio Griego envidia a la reina del Guadalquivir sus maravillas después de haberla ayudado á crearlas! Pero detrás de esos tres colosos viene rápida la decadencia del califato, porque á ningún estado pagano le fue dado jamás clavar la estrella de su fortuna en el punto culminante de su órbita.


         Mas en tanto que trascurren para los muslimes las bonancibles lunas de estos tres reinados, y para la España cristiana los días de llanto y luto á que la condenan enconosas rivalidades y sangrientas escisiones; en tanto que el décimo siglo consuma su temida evolución entre ruinas y siniestros presagios, en que la cristiandad acobardada lee la sentencia de muerte de la humanidad y del mundo

               [2]

            ¡qué de prodigios, qué de fantásticas escenas va á realizar la sabiduría sarracena. Como un misterioso nigromante que por arle satánico evoca de la región de las sombras, contrastando con el general espanto, deliciosos cuadros que mienten los placeres del paraíso, así las ciencias, las artes y las letras de la España árabe, así ese Castor valiente é impostor, hace surgir, antes de entonar el califato su tremendo himno de muerte, creaciones incomparables, tales que después de volverse á hundir en la sima de la nada las han de tener por fábulas las generaciones venideras!


         Fábula nos parece hoy, en efecto, lo que los historiadores árabes nos cuentan de la sola ciudad de Córdoba en el cuarto siglo de la hégira; de esa Córdoba, madre de las ciudades, sultana del occidente, cúpula del Islam, con sus cuatro maravillas

               [3]

            sus vélete y ocho arrabales, sus tres mil alquerías, sus innumerables alcázares, jardines y sitios de recreo. Al pie de la quebrada sierra, al abrigo de los helados vientos del norte, y sobre una alfombra de esmeralda, lecho regalado para una odalisca mimada y viciosa, nace consagrada al amor y á los placeres del mas ostentoso califa, la peregrina Medina Azzahrá: población mágica en que el caprichoso arte oriental parece agotar sus tesoros, como para demostrar que puede la arquitectura con sus fábricas igualar las mas fantásticas descripciones de la poesía. Deciros lo que sus jardines, pabellones y alcázares encierran, seria cuento sin fin: referiros lo que por ella hicieron los mas grandes emperadores del mundo, convertidos bajo el prestigio dé sus encantos en joyeros de la nueva y hermosa sultana: narraros cómo las primeras dignidades de la iglesia Bélica no se desdeñaron de ser para ella los traficantes y proveedores de maravillas del arle y del buen gusto, llevándole hoy de las playas del Bósforo, mañana de las orillas del Rin y del Danubio, primorosas esculturas y otros objetos preciosos de las arles imitativas, que admiran con mezcla de placer y escándalo los rígidos observadores del Corán, seria escribir en vez de un prólogo un libro. Por último, poneros ante los ojos á Medina Azzahrá en un dia de gran solemnidad, como cuando se revestía lóela de ricas alfombras y vistosos guadamecíes, de velas, doseles y cortinajes de joyante seda para la recepción de un príncipe ó embajador extranjero, ó la jura de un califa, como cuando Annaser admitió á su presencia al enviado de Constantino Porfirogeneto, ó cuando Albacam II concedió el mismo honor al destronado don Ordeño de Galicia, seria exponerme á que me negaseis vuestro crédito, juzgando mi cuadro como un burlo hecho á las maravillosas escenas de las Mil y una noches: tales ejércitos de slavos y eunucos, blancos y negros, á pie y á caballo, habíais de ver tendidos en hilera por aquellas alamedas, terrados y salones, con correajes de oro resplandecientes, túnicas blancas, yelmos sicilianos, escudos de colores: tal cortejo de ulemas, teólogos, calibes, maulis, poetas y empleados de todo género, wacires, cadíes, cubicularios y sirvientes, habia de sátiros al encuentro en cuanto os hiciera poner el pie en aquella mansión encantada. Contentaos por ahora con saber que eran tales la. magostad, la magnificencia, la grandeza, la hermosura y el placer que allí reinaban, que el mencionado rey Ordeño, no pidiendo resistir el vértigo de sus dulces emociones, eslavo á punto de perder el sentido.


         No lejos de Medina Azzahrá, y formando con ella para el cinto de torres de la reina del Andahis como un broche de dos perlas gemelas, descollaba la deliciosa Medina Azzáhira, magestuosamente asentada en la ribera del Guadalquivir, rodeada de quintas y vergeles, que gozaban los wacires, calibes, generales y favoritos de Almanzor, como prenda de su fastuosa liberalidad. Azzahrá y Azzahira ocupan con la galana y soberbia Córdoba una extensión de diez millas de tierra florida, en que brotan el azahar y la rosa, y esas diez millas de paraíso aparecen de noche iluminadas por una sola hilera de fanales, tan unidos entre sí, que forman una zona de deslumbradora luz. En estas dos poblaciones, representación genuina de la magnificencia, del lujo y del sensualismo de Annaser y de Almanzor, y en lodos los veinte y ocho suburbios de la gran capital, erigense como por encanto mezquitas, mercados, madrisas, bazares y baños, en que acumula el arle sus bellezas. En las casas de placer del sultán y de los ciudadanos poderosos, rivalizan con estas las de la naturaleza, y máquinas ingeniosas de juegos hidráulicos y otros entretenimientos, fingen un mundo fantástico y lleno de seducciones. La exaltada imaginación de los poetas é historiadores árabes habrá quizás dado mucho relieve y colorido al cuadro de la felicidad y bienandanza que disfrutaban los andaluces bajo el reinado de aquellos dos grandes déspotas; pero en lo tocante al arle puede asegurarse que nada exageraron, porque los peregrinos vestigios que de él nos quedan en el campo de la arquitectura y de la poesía

               [4]

            son testimonios fidedignos que no admiten contradicción.


         Los poetas y escritores de la España árabe, viviendo en el recinto de aquellos palacios y vergeles, inspirados por las escenas de tan magníficas cortes y por las delicias de la naturaleza, entro flores, fuentes, bosques de granados, limoneros y arrayanes, frescas umbrías, produjeron páginas tan risueñas, tan ricas en imágenes, tan llenas de vida y de color, que no cede su bella literatura a la del último renacimiento que han logrado en Europa las humanidades. El estudio de la naturaleza física y moral les sugiere páginas que pudieran prohijar sin desmerecimiento Bernardin de Saint Pierre, Chateaubriand, Byron y Lamartine. En muchos de sus cuentos y leyendas hay trozos descriptivos y de sentimiento que rivalizan con los mas escogidos de Atala y Rafael. La historia de Timur (el Tamorlan), el libro de Antar, el poema elegiaco de Ebn Abdun de Évora que lamenta la caída de los reyes Aftasilas de Badajoz, las antiguas moallacas, y otras muchas obras que pudiéramos citar, presentan en el género épico preciosos modelos dignos de imitación. En los libros de los árabes españoles y orientales desde el siglo XI de nuestra era se encuentran muchos puntos de contacto con las producciones de la moderna literatura. Escritas aquellas obras por sabios y poetas, que en los retiros de Córdoba y de Bagdad lloraban sus propios Infortunios y la ruina de poderosas dinastías, resultado no solo de las revoluciones y discordias políticas, sino también de la misma insubsistencia de toda sociedad basada en una civilización materialista, buscando consuelo en los encantos de la naturaleza y en la calma de los solitarios campos, se halla en tales libros ese tinte melancólico, ese retraimiento del alma, esa aversión al bullicio del mundo, y ese ensalzamiento del yo que animan á las creaciones de la poesía actual. En las ruinas, recientes aún, de los mágicos alcázares de Medina Azzahrá, el poeta Ebn Zeidun, ministro mas tarde de los reyes Abbadilas de Sevilla, perseguido á la sazón por el soberano de Córdoba Ebn-Chehwar, mezcla á los pesares del ostracismo la amargura del amor no correspondido que le inspira la princesa y poetisa Wallada. El desconsolado amante llora su ausencia uno y otro dia, invoca por testigos de sus posares á la aurora que le sorprende en sus insomnios y á las estrellas que alumbran sus desvelos; en aquellos alcázares, habitados algún dia por su amada, busca sus huellas á imitación de los antiguos vates del desierto; laméntase de su desamparo; crece su tristeza escuchando á la tórtola que suspira en la enramada y al bulbul (ruiseñor) que exhala en fogosos trinos sus tristes amores. Desde aquel retiro dirige sus envidiosas miradas á la soberbia Córdoba, que encierra el tesoro de su amor, y no pueden divertir su pena ni los rayos del sol poniente que doran las descubiertas columnatas y relumbran en los tersos mármoles, ni las bandadas de garzas y palomas que pueblan la verde arboleda y las azules aguas

               [5]

            Estos sentimientos, en fin, producen en el arpa del poeta cantos tan dulces, tan melancólicos, tan impregnados en la magia de la naturaleza y de la soledad y en la vida íntima del corazón, que de seguro no parecerían exóticas en boca Eudoro ó de René.


         Nada digo de las incomparables obras de los arquitectos cordobeses. Con haber meditado años seguidos acerca de ellas, con haber vivido tantos y tantos días, tantas y tantas semanas absorto en la contemplación del monumento mas grande y bello que en la tierra existe de la época de los Umeyas

               [6]

            á pesar de haber encontrado, examinado, gozado, con asombro y frenesí los preciosos fragmentos que aún duran de aquella obra maravillosa tenida por fabulosa

               [7]

            y de haber pasado horas y horas en religioso silencio, pensado y casí pernoctado sobre aquellas amadas ruinas, oprimiéndolas con el peso de mí cuerpo en calurosas siestas, como para convencerme mejor de que no era una ilusión el tocar con mis pies y con mis manos las hermosas piedras labradas que habían formado un tiempo en gallardos arrabáas y en elegantes ajimeces la delicia y el encanto de la esclava mas agasajada del mundo; á pesar de todo eso, no me creería en este instante capaz de emprender la descripción de las bellezas de la arquitectura del califato. Sírvame de disculpa el haberlo ya verificado con toda amplitud en otra ocasión, y la consideración do que muchas veces el retrato que mas fácilmente se le frustra al pintor es el de la hermosa predilecta.


         Pero no perdamos de vista el objeto principal de este prólogo. Tanta prosperidad material, tanta grandeza, tanta ostentación y lujo, tanta sabiduría en las ciencias y en las artes voluptarias. ¿cómo pudieron desaparecer tan pronto? Ah, sí: desaparecieron porque no era duradera la base sobre que descansaba el portentoso simulacro de civilización que los califas habían dado al mundo.


         Dos principios contrarios, que aun no han producido sus lógicos resultados, pueden de pronto parecer idénticos, así como en su origen nadie diferencia el manantial destinado á ser magestuoso rio del manantial que corre á perderse en un lodazal inmundo. Pero cuando esos dos principios han arrojado de sí todas sus consecuencias, cuando cada uno de ellos ha apurado, por decirlo así, el sueno de la crisálida para tender libremente sus alas á la luz, ya entonces no es posible que se amalgamen y confundan. El mahometismo desarrollado ha ofrecido al mundo como legitimo producto el mas refinado materialismo: su justicia es compatible con la mas sanguinaria intolerancia; sus costumbres no excluyen la inhumanidad; la prosperidad de su Estado no es obstáculo al envilecimiento del individuo; la crueldad y la sensualidad ocupan el puesto de la justicia y del amor:—aquellos dos maléficos instintos son los compañeros inseparables de la razón de Estado y como las cariátides del lecho en que duerme toda civilización prevaricadora. La cultura que afemina y adormece es la misma que endurece el corazón: del propio modo que el martillo que bale y limpia de escorias el hierro, es el que lo convierte en duro y liso acero. ¿Ha habido por ventura algún pueblo pagano en que no se haya verificado este mismo fenómeno, por cuya virtud los mas afeminados fueron siempre los más descorazonados y crueles?


         No es otra cosa la verdadera civilización que la lucha constante del gobernante y del gobernado contra las pasiones y malos instintos del individuo y del cuerpo social. Las naciones que cumplen con este alto fin tienen abierta una gloriosa y perdurable carrera en que no es posible retroceder nunca: porque el perfeccionamiento del hombre y del estado no tienen término en el inmenso campo de las conquistas morales. No así los pueblos que limitan sus aspiraciones al reducido horizonte de la materia: su progreso está sujeto á un término fatal y dura mientras subsista inexplorado algún nuevo goce con que halagar los sentidos. La poligamia y la esclavitud son los dos resultados inmediatos y las dos facciones características del mahometismo: la poligamia es una vergonzosa concesión que destruye la familia; la esclavitud una asquerosa lepra que desmiente la divina regeneración del hombre. Aquella tiene por tristes adherentes la deslealtad, la seducción, el concubinato, el adul. ferio, el divorcio; esta lleva de acompañantes el envilecimiento del ser racional, las sediciones y el talión con su horrible desigualdad retributiva. Tal es la constitución de la familia, principio y base del Estado, bajo esos califas tan ponderados por su cultura. La poligamia, destructora de lodo orden doméstico, que produce la opresión de un sexo y la mutilación del otro, que hace que el matrimonio no sea un vínculo ni la familia una sociedad, introduce costumbres totalmente contrarias á la naturaleza del hombre social: estas á su vez originan hábitos opuestos á la naturaleza del hombre físico, y do este modo se verifica que una legislación que prohíja como innocuas las inclinaciones naturales corrompidas, condeno á perpetua barbarie, á pesar de su deslumbrador antifaz do prosperidad material, al pueblo que la observa.


         No retrocedemos ante las consecuencias lógicas de nuestra opinión: la misma Grecia, esa Grecia refinada y culta de Alejandro y do Perícles, que fue un tiempo la institutriz del universo y el privilegiado oriente del sol do la belleza y de la gracia para toda la antigüedad, fue una nación bárbara comparada con la oprimida y abyecta nación visigoda que sufría el yugo del arrogante conquistador sarraceno.


         Digamos algunas palabras acerca de los mozárabes. En las entrañas mismas del estado cordobés ibase lentamente formando una-poderosa escuela cuya trascendencia no hablan previsto los sensuales dominadores al consentir que viviese amparada en los muros de sus ciudades. Era esta escuela la cristiana mozárabe, fiel á la sana filosofía do los Leandros é Isidoros, escuela á cuya cabeza resplandecían Eulogio y Alvaro de Córdoba, cuyas doctrinas había robustecido una larga enseñanza, cuya fé había depurado la contradicción, cuya constancia habían comenzado á exaltar las persecuciones y martirios. La persecución era forzosa, el martirio éralo también; porque cuando en el campo de la moral luchan la verdad y el error, si el Estado destruye la posibilidad del equilibrio, prestando al error su apoyo, el antagonismo necesariamente ha do formularse en persecución; y cuando la verdad perseguida renuncia al derecho natural de la resistencia, el vencimiento se ha de formular necesariamente en martirio. Ahora bien, ¿podía el Estado no prestar su brazo al mahometismo, siendo este el que le había formado? ¿y podía por otra parte el cristianismo no protestar de continuo contra la funesta filosofía del Corán? ¿Había de sancionar con su aquiescencia el retroceso del hombre al estado de imperfección de que le había sacado el Evangelio? ¿Había de contemplar la España cristiana con rostro sereno y ojo enjuto la ruina de todas las grandes conquistas do la ley de gracia: destruida la familia, desfigurada, la santa noción de la justicia, entronizado el despotismo del oriente pagano, consentida la servidumbre, exultante la más odiosa potestad marital y dominical, glorificadas las más vergonzosas pasiones, la concupiscencia de la carne y el orgullo de la vida, y condenadas como insensateces la abnegación, la humildad, la castidad, la mortificación de los sentidos y la sublime ley del sacrificio?


         No son estas, nó, meras declamaciones sugeridas poruña antipatía mas sentida que justificada. Quien quiera conocer á fondo la constitución de la familia en los prósperos siglos del califato, no tiene mas que bojear el cuerpo de legislación inus.it imán a que regia en España

               [8]

            Este código religioso y civil se hallaba enteramente conforme con los: principios consignados en el Corán, con la tradición y la Sunna, con las doctrinas del rito malequí que se seguía en África y en la Península, y con la letra de otras compilaciones legales consideradas como exentas de todo error. En este código, pues, verá autorizadas las pasiones que mas degradan á la humanidad, y de su general contexto deducirá que á pesar de hallarse la religión de Mahoma basada, á imitación de la de Jesucristo, en los tres deberes cardinales de la oración, la limosna y el ayuno, ninguno de estos actos podía contribuir á la santificación interior del hombre, no animándolos las virtudes que solo el cristianismo inculca. Allí verá que el que compra tina sierva tiene sobre su cuerpo derechos ilimitados, que una esclava es una cosa de cuyo corazón y sensibilidad se prescinde, así por el que la vende como por el que la adquiere; que el Profeta consiente al marido dar en el hogar doméstico basta tres rivales á su legitima muger en la categoría de esposas, y todas las que él pueda mantener en la clase inferior de esclavas; que el poder marital se extiende hasta la pena do azotes y golpes; que el vínculo matrimonial puede disolverse por razón de esterilidad, y que la infeliz esposa que ha perdido la esperanza de concebir no tiene mas porvenir que el repudio; que el repudio le es permitido asimismo al marido que se cansa de su muger, aunque de ella tonga hijos, en cuyo caso los vínculos fraternales so despedazan también como los conyugales,-puesto que los hijos varones se quedan con el padre y las hembras siguen á la madre infeliz;que en algunas ocasiones por último la ley musulmana excita á la mugará cometer cualquier delito para obtener el repudio ó el divorcio

               [9]

            y que la condición de los hijos y de los siervos no es menos desgraciada que la de la esposa, puesto que se declara impune al padre que prostituye á la sierva de su hijo; impune también al que prostituye á la muger de su siervo; el dueño casa á sus esclavos sin consultar su voluntad, como se une á los animales para que encasten, y la condición de mercancía empieza para la muger en la misma infancia, dado que el padre casa á la hija desde niña sin contar con ella, y el tutor casa á su pupila, si entiende que así le conviene, prescindiendo de que ella entienda lo contrario.


         ¡Cuán de otra manera comprendía la humana perfección el despreciado pueblo mozárabe! El matrimonio nuestro, decían á sus sensuales y altivos dominadores, no es la promiscuidad de los irracionales, sino un consorcio indisoluble, elevado por Jesucristo al carácter augusto de Sacramento, inviolable en su pació, legitimo en su fin, vivificador por su pudicicia. Lejos estamos de la perfección que como un deber se nos señala, porque la perfección se halla en el complemento natural de las cosas, y nosotros empezamos á vivir; la perfección de la simiente es la planta, la perfección del crepúsculo está en la luz, la perfección del hombre ignorante está en el hombre civilizado. Pero ¿cómo habéis de civilizaros vosotros mas de lo que vuestra ley exige? Tolerad que os enseñemos lo que no sabéis, y sino matadnos en bu en hora; pero nosotros no podemos menos de advertiros que vais descarriados, porque es también deber nuestro indeclinable amaros como á nosotros mismos, aunque nos aborrezcáis. Podía en verdad el imperfecto paganismo, vanaglorioso de la virtud altiva de Arístides y Catón, satisfacerse con que estos so abstuvieran de los infames juegos de Olimpia y de Flora; pero el cristianismo no se contenta con la tolerancia del pagano, ni con el olvido del levita, sino que exige la caridad ardiente y solícita del samaritano.


         No se ha hecho bastante aprecio de las generosas y santas aspiraciones de los mozárabes, contra quienes tanto se encruelecieron los mas grandes califas. El indiferentismo religioso de principios de este siglo no podía comprender la abnegación y el celo de los mártires de Córdoba, y no acertando á explicarse cómo el hombre sea capaz de dar gustoso la vida por el triunfo de la verdad, por el bien de sus semejantes y por el verdadero progreso del mundo, atribuyó ese noble sacrificio á un rapto de fanatismo. De fanatismo ¡pobres filósofos racionalistas! Los que siguen vuestra triste escuela leen la historia y no la entienden, no sacan fruto alguno de sus graves lecciones, ven pasar los sucesos sin advertir los sincronismos que la lógica providencial produce en la tierra.


         Terminemos nuestro paralelo y reasumamos las ideas que hemos apuntado sobre las dos civilizaciones coexistentes en el siglo de Abderrahman III y de Almanzor.


         La civilización que en los árabes andaluces tanto nos deslumbra no era propia, sino prestada, puesto que la agricultura la aprendieron de los griegos

               [10]

            de los mismos heredaron sus conocimientos en ciencias naturales y filosofía; la arquitectura la lomaron de los persas y de los bizantinos, y así todos los demás ramos prácticos y especulativos. El suponer á los árabes introductores é implantadores de la civilización en nuestro país, es desconocer completamente la historia de la gente agarena y el estado social de sus razas cuando invadieron la península, é ignorar la historia del pueblo visigodo, que cabalmente caminaba á su ruina entonces por exceso de cultura y de molicie.


         No hay duda que los árabes andaluces, depositarios de los conocimientos que sus padres de la Siria y del Yemen habían amontonado, como parte del bolín arramblado en su rápida y tremenda correría desde el Éufrates al Estrecho de Hércules, alcanzaron un alto grado de prosperidad en los revueltos y turbulentos siglos que duró la gran prueba impuesta por Dios á los cristianos del occidente; pero eso no fué debido á la constitución civil y religiosa desús razas; menos aún á sus naturales inclinaciones y costumbres. Duró la cultura árabe en España mientras perseveraron los gérmenes de vida inoculados en la bárbara ley del Corán por otras civilizaciones extrañas; así es que, cuando estos se gastaron, se desvaneció aquella. Es además un error gravísimo suponer que la Europa de la edad de hierro dormía el sueño de la barbarie: en aquellos mismos pródromos de la era moderna, en aquella misma penosa edad media vernos resplandecer las colosales figuras de un Carlomagno, de un San Eulogio, de un Alcuino, de un don Alfonso el Casto, de San Remigio, de Frodoardo, de Hincmaro, de San Anselmo, de San Bernardo, de Hildebrando, de San Luis y de San Fernando. La civilización del cristianismo se desarrollaba lenta pero progresivamente, como tierna planta que se convierte en árbol lozano, pomposo y gigantesco, mientras la cultura arábiga lucía en el crepúsculo de aquellos tiempos á modo de llama fosfórica, incierta y vacilante emanación del gran cadáver de la sabia antigüedad. Lo que era ajeno y prestado, deslumbró en el Estado sarraceno: lo que era propio, esencial y constitutivo, no produjo al desaparecer aquello mas que el estancamiento, la parálisis, la consunción: miserable término como el que está hoy amenazando á otros pueblos obstinados en el respeto del Corán, sino se apresuran á romper las ligaduras que los hacen estacionarios. Finalmente, muchas de las dotes que admiramos en los árabes de Córdoba y de Granada, son verdaderas adquisiciones debidas á la comunicación y roce que tuvieron con los pueblos del occidente: su espíritu caballeresco, su noble galantería con los seres débiles, con las mugeres y con los vencidos, son reflejo de las costumbres cristianas en la época del feudalismo: fuera de que, siempre será en lodo caso un crasísimo disparate confundir el respeto y amor á la muger nacido de una alta y sincera estimación del bello sexo, con la empalagosa galantería dimanada de un-sensualismo egoísta.


         El objeto que el señor Simonet se ha propuesto al describir la época memorable en que á impulsos de un nuevo Atila temen los reinos de la España cristiana su completa desolación y ruina, es, como él mismo lo declara, escudriñar las vías por donde la Providencia suele encaminar las naciones Lacia sus altos designios ó inmutables decretos. Este propósito es grande y noble. Para conseguirlo mejor, ha echado mano el joven novelista de los dos elementos que mas autoridad podían dar á su relato: una gran fidelidad histórica, y un sano juicio. Solo el primero supone largas, asiduas é ímprobas tareas, y embarazosísimas excursiones por un campo tan enmarañado cuanto peligroso. Y en prueba de que el autor no se ha limitado á revestir con nuevas y brillantes galas novelescas noticias ya investigadas por. otros y sabidas, véanse las numerosas citas de poetas é historiadores arábigos que hace en sus leyendas, ideas y pensamientos, ya en gran manera útiles por su valor literario ó científico, ya simplemente bellos, bebidos originalmente en las peregrinas é ignoradas fuentes de aquellos escritores. En esta parle histórica, que es la principal en la leyenda titulada ALMANZOR, ha relatado y esclarecido el señor Simonet muchos hechos, ó bien pasados en silencio ó bien desfigurados por don José. Antonio Conde en su Historia de los árabes en España y pollos demás que le han seguido. Tales son el de la muerte que Almanzor hizo dar al príncipe Almoyuira,hermano del califa Alhacam II, para asegurar la elevación al trono de su sobrino Hixem (págs; 37 y 38): hecho importante, del que Conde no de la menor noticia; la muerte de Ghaleb en una batalla por maquinación de su yerno Almanzor (págs. 71 á 73), siendo así que Conde le supone muerto en desafío años antes

               [11]

            la muerto que mandó dar el hayib á su. propio hijo Abdallab y al walí de Zaragoza Abderrabman por conspiradores (págs. 112 á 115 y 218 á 219); la memorable expedición á Santiago de Galicia, de que el citado historiador solo dijo cuatro palabras

               [12]

            Este suceso tan capital se refiere prolijamente en el cap. XI de la leyenda (págs. 137 y siguientes), deteniéndose el autor en señalar la correspondencia de los lugares de que se hace mención en el itinerario de aquella empresa: trabajo tan curioso como difícil. Nada tampoco habia dicho Conde de la fundación do Medina Azzahira, residencia del prepotente hagib y teatro de sus intrigas, sangrientos castigos y venganzas, con ser uno de los sucesos mas importantes de su historia. Igual silencio se le advierte con respecto á la memorable entrada dé Almanzor por tierra de Castilla (que se refiere desde la página 22 de la novela) y de que había hecho ya mención en su Historia de los árabes el arzobispo don Rodrigo. El señor Simonet, en fin, presenta con claridad, aunque brevemente, los notables acontecimientos ocurridos en Córdoba después de la muerte de Almanzor y caída de su dinastía, las batallas de Jabalquinto y Acaba Albacar: sucesos muy embrollados en Conde.


         A continuación del Almanzor hallarán los lectores en este mismo lomo tres leyendas mas del señor Simonet, que tienen por objeto ilustrar otros períodos históricos de la España árabe, y que no ceden á la que ya hemos examinado en el interés de los asuntos, amenidad de la narración, pureza y primor del estilo. Estas leyendas se titulan Meriem, Medina Azzahrá, y Cámar, y á ellas se puedo aplicar cuanto dejamos dicho á propósito del Almanzor. Por lo misino solo añadiremos algunas palabras acerca de la Meriem, la cual aumenta algunas páginas tan gloriosas cuanto nuevas á la siempre interesante historia de nuestros mozárabes. En ella describe su autor un memorable alzamiento llevado á cabo por aquel heroico pueblo en el siglo IX de nuestra era, y realza la grandiosa figura de su caudillo Omar Ebn-Hafsun, que por su ilustre linaje godo, su esfuerzo y hazañas en pró de la restauración cristiana, compile dignamente con los Teodomiros y Pelayos.


         Pero donde principalmente brillan la laboriosidad y exquisita conciencia del joven historiador-novelista, es en sus Apéndices. Allí se vé; como en el interior de un vasto taller, todo el cúmulo de ingenios, máquinas y materias primeras que han concurrido á la elaboración de estas bonitas leyendas. Consultadlos, lectores graves y estudiosos, y quedareis plenamente satisfechos de las garantías que ofrece un tan considerable capital de raras y curiosas noticias.


         Autor amigo; al darle el parabién por tu primera obra histórica, modestamente disfrazada con el nombre de Leyendas, permite á mi desautorizada pluma pagarle con una expresión consoladora los buenos ratos que me ha proporcionado su lectura: el mayor crimen que puede cometer un hombre, ha dicho M. de Bonald, es componer un mal libro, porque este crimen no tiene término. Yo, á propósito de tu obra, establezco la proposición inversa, y digo: que un buen libro es una buena acción que tampoco tiene fin.


         Madrid 29 de noviembre de 1858,


         

            Pedro de Madrazo

         


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Tomo de Córdoba de la obra Recuerdos y Bellezas de España, cap. II, parte I, pág. 167 y siguientes.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  La cristiandad veía con espanto acercarse el año mil: una especie de terror vago que se cernía como una negra nube sobre todas las naciones de Europa, hacia presentir al occidente una gran mudanza en el orden de cosas general, que era nada menos que la disolución del inundo de Carlo-Magno en el caos para engendrar el feudalismo. Presentían las naciones la gran trasformación y formulaban sus terrores prediciendo la venida del Ante-Cristo y oí fin del mundo.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Córdoba sobrepuja á todas las ciudades de la tierra por cuatro cosas, dice un doctor andaluz anónimo en la historia de Almaccari; por su puente romano tendido sobre el Guadalquivir, por su gran mezquita, por las ciencias que en ella se cultivan, y por su Azzahrá. Sobre las maravillas de la Córdoba árabe véanse las Leyendas págs. 

                     1, 

                  13, 101 á 198, 344 á 346 de este tomo.


            


            

               

                  

                     [4] 

                  Véanse los versos de poetas árabes contemporáneos de Almanzor en elogio de sus alcázares, que el señor Simonet ha traducido, págs. 84 á 80 de este libro.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  Tales imágenes y tales pensamientos no deben considerarse como supuestos por mi para engalanar el asunto, pues se encuentran en las poesías del mismo Ebn-Zeidun copiadas por Almaccari y oíros autores de historia literaria de aquella época. (Véanse las págs. 401 y 402 de este libro).


            


            

               

                  

                     [6] 

                  La mezquita de Córdoba.


            


            

               

                  

                     [7] 

                  Los palacios do Medina Azzalirá, que muchos anticuarios creían tan fantásticos é imaginarios como los encantados alcázares de las fábulas persianas.


            


            

               

                  

                     [8] 

                  

                  Tratados de legislación musulmana, publicados on Madrid por la Academia de la Historia, recopilados por el erudito orientalista don Pascual de Gayangos.


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Hay en las Leyes morales de Mahoma, colección de moralistas antiguos de M. Leíevre, tomo 111, parte 3 . a , artículo 1.  una prescripción sumamente curiosa: «El que repudie (dice) tres veces á una mujer, no podrá volverla á hacer suya sino después de pasar» por el tálamo do otro hombre que también la haya repudiado.» Como entre los mahometanos después de la tercera atalca ó repudio no se admitía entre marido y muger la reconciliación, sino que era menester que el divorcio se consumase, el legislador para facilitar la reunión de los cónyuges consentía que la muger volviese al tálamo del primero que la había repudiado después de un segundo divorcio. Así la esposa que conservaba amor á su primer marido á pesar de babor sido tres voces repudiada, cosa que en los arcanos del corazón humano es muy posible, no tenia para volver A unirse con él mas medio que pasar por los brazos de otro y hacerse repudiar después.


            


            

               

                  

                     [10] 

                  Confiésanlo ellos mismos. Véase á Almaccari, Historia de las dinastías muslímicas en España, traducción de don Pascual de Gayangos, lomo I, cap. I.


            


            

               

                  

                     [11] 

                  Página S00 del tomo I de la primera edición.


            


            

               

                  

                     [12] 

                  Pág. 530 del mismo tomo. Conde pone equivocadamente este suceso en el año 384 de la hégira (A. D. 994).


            


         


      




      

         

            

               ALMANZOR,
LEYENDA HISTÓRICA ÁRABE.


         


         “Durante su gobierno ejecutó por su persona 


         cincuenta y dos campañas, sin que jamás hubiese 


         de su parte enseño abatida, ni escuadrón desecho, 


         ni ejército ahuyentado, ni caballería destrozada.”


         EBN-JALDUNN

               [13]

            

            


            


         


         “E esto non era sinos por la saña do Dios, que 


         sera muy grande sobro los christianos.»


         CRÓNICA GENERAL, fol. 266.


         

            

               INTRODUCCIÓN.


            Al evocar con ayuda de los historiadores árabes las memorias de Almanzor y de sus alcázares de Azzáhira, no es nuestro propósito el recordar escenas amorosas y risueñas, como las que en otro tiempo vimos representarse en los de Medina Azzahrá, sino el describir en breve cuadro una época memorable y el famoso personaje que con sus hazañas elevó á la mayor grandeza el imperio de Córdoba, así como redujo á los reinos cristianos de España á tal abatimiento y ruina, cual si tornasen de nuevo los infaustos días que sucedieron á la infeliz jornada del Guadalete. Días de luto, de humillación y de prueba para la iglesia y pueblo cristiano, al par que de soberbio gozo é insolente fortuna para los sectarios del islamismo, son los que vamos á recordar, para escudriñar, si es posible, los medios por donde la Providencia suele encaminar las cosas de los hombres á sus altos designios é inmutables decretos. Porque así acostumbra Dios castigar á los que ama para corregirlos, y ensalzar á sus enemigos para derribarlos desde mayor altura, hallando en el abuso de su prosperidad nuevos motivos para su escarmiento y reprobación.


            Triste es el cuadro que nos ofrece nuestra historia al correr las dos últimas décadas del siglo décimo; los príncipes cristianos malogrando en funestas discordias civiles el valor y las fuerzas de que necesitaban para defenderse de sus poderosos enemigos los árabes; dos reyes de una pequeña monarquía, don Ramiro

                  [14]

               y don Bermudo

                  [15]

               disputándose con las armas el trono; sus vasallos divididos en parcialidades; Galicia y Castilla revueltas contra León; relajado el respeto á las leyes; desterrados del corazón de aquellos cristianos los sentimientos de religión, lealtad y patriotismo, los señores y altos hombres empleando sus armas y su valimiento en favor de la causa que mas halagaba á su ambición y su codicia, sin importarles mucho el servir á la Cruz ó al Islam. Todo, en fin, ofrecía á los infieles ocasión oportuna para destruir á la cristiandad española y desarraigarla del estrecho recinto á que se miraba reducida. La misma Providencia, para despertar á los cristianos á vista de mayores peligros, de su afrentoso letargo, favoreció mas y mas á sus enemigos, suscitando contra los fieles grandes persecuciones y borrascas, en que probó su valor y purificó sus corazones. Con tales designios, y para azote de una grey y pueblo degenerado, puso en manos de Almanzor las armas del poder y la fortuna, y el nuevo Atila, conociendo en sí la misión á que era llamado, se propuso cumplirla con su natural saña para gloria de su soberbia y de la fanática creencia que profesaba. Los propios medios de que se valió el formidable Almanzor para alcanzar aquel poderío y engrandecer su nación, demuestran tal intervención de la Providencia, pues como veremos en nuestro relato, fueron los que ocasionaron la ruina de aquel poderoso imperio. Por eso los mismos autores árabes, puesto que admirando justamente el genio militar y estrañas proezas de aquel caudillo, retratan su carácter con rasgos odiosos, lamentando los males que su ambición y su crueldad atrajeron sobre el pueblo árabe y la gloriosa dinastía que señoreaba á la sazón su trono.


            En el cuadro histórico que vamos á bosquejar veremos, pues, en medio de las calamidades de la España cristiana, así la restaurada como la muzárabe, y de las grandezas y triunfos de la sarracena, alzarse la gigantesca y magnífica figura de un héroe, que con su nombre y sus hechos llena toda aquella época, alcanzando semejante gloria á la que en sus siglos y edades adquirieron Alejandro el Grande, Mahoma y el Cid. A la consulta de las crónicas cristianas y los historiadores árabes, debemos las noticias que se verán en el siguiente relato.


            

               


               


               

                  

                     

                        [14] 

                     Ramiro el III de este nombre.


               


               

                  

                     

                        [15] 

                     Bermudo ó Veremundo II.


               


            


         


         

            

               CAPÍTULO PRIMERO. 
Córdoba durante el califato de Hixem.—La almunia de Gháleb, y memoria de este caudillo.—Retrato de Ismá.—Nacimiento, estudios y primeros pasos de Almanzor.— Su amor á Ismá.


            Aunque desde el reinado de Abderrahman III el Magnánimo, la floreciente Córdoba, cabeza y silla del imperio árabe de España, Labia crecido sin cesar en población y magnificencia, ya sin embargo no se gozaban en su recinto la alegría y el encanto que habian fomentado en ella con sus amores y placeres el fundador de Medina Azzahrá y su hijo el amante de la Estrella feliz

                  [16]

               No cumple ahora á nuestro propósito el investigar la causa de esta novedad, puesto que baste para explicarla el haber venido el poder y gobierno de aquel Estado á manos de varones ambiciosos, muy distantes, por su nacimiento y por sus inclinaciones, de la magnanimidad y pasiones generosas propias de un monarca. El que se elevó á mayor altura entre estos magnates, fué el famoso Mohammed Ebn-Abi-Amer, llamado después Almanzor, que desde la muerte del califa Alhacam II, acaecida en 366 de la hegira

                  [17]

               976 de nuestra era, tenia á su cargo con la tutela del nuevo emir Hixem II, niño todavía, una parte muy principal en la administración y regencia de aquel imperio. Lo que sí nos interesa apuntar es, que al terminar la luna de Dzulhecha del mismo año 366 de la hegira, es decir, á principios de agosto del año 977 de nuestra era, en uno de los dias menos enojosos de aquella estación, extraordinaria animación y regocijo sacó por momentos á los moradores de la gran ciudad del letargo de tristeza en que empezaban á yacer. El Walilmedína, ó gobernador de aquella ciudad, acababa de recibir la noticia de una nueva conquista alcanzada por aquel caudillo en las fronteras de Castilla, y de un momento á otro se aguardaba en Córdoba la vuelta del vencedor. Por lo tanto el Walilmedina habla dispuesto que la fausta nueva se anunciase públicamente, para satisfacción de los buenos muslimes, en todas las mezquitas de Córdoba y sus contornos, que las banderas y liváes

                  [18]

               del Islam se enarbolasen en la cima de todas las torres, y que la gente de guerra, con todo aderezo y pompa militar, se preparasen á recibir dignamente al conquistador.


            Con esta ocasión, gran muchedumbre de aquellos habitantes, deseosa de distracción y de salir á victorear al ilustre caudillo, abandonó la ciudad, yendo á solazarse en las amenísimas praderas que riega el Guadalquivir entre jardines, olivares y alquerías. Desde el punto en que se recibieron las alegres noticias, empezaron á cubrirse aquellas riberas y campos vecinos con vistosas tiendas y pabellones, que alternando con las almunias

                  [19]

               huertos y caseríos, presentaban la perspectiva mas pintoresca.


            Y por cierto que era cuadro delicioso el que ofrecían á la vista aquellas riberas del Guadalquivir. Sóbrela orilla derecha, y al pie de la pintoresca sierra, la ciudad de Córdoba abarcaba en un vasto recinto de almenados muros mas de sesenta mil entre casas y palacios, en donde vivía la gente principal y cortesana, y mas de mil y seiscientas mezquitas coronadas por altos alminares

                  [20]

               En torno de la altiva ciudad, y como una turba de gentiles esclavas á los pies de la sultana, su señora, se tendían vistosamente sobre una inmensa alfombra de verdor, veinte y siete arrabales

                  [21]

               con mas de ciento y trece mil casas habitadas por el vulgo, y sobre mil mezquitas. Cerca de estos arrabales, y todo en derredor de Córdoba, como un sartal de perlas sobre el cuello de una hermosa, se contemplaban desde las faldas de la sierra hasta las márgenes del Guadalquivir, numerosos alcázares y casas de placer

                  [22]

               donde se solazaban los emires y magnates de aquel pueblo espléndido y sensual,


            A la parte de Sudoeste de aquella corte y saliendo por Bab-Ixbilia ó puerta de Sevilla, el ilustre alcaide Gháleb-Annasseri poseía una almunia ó alcázar entre vergeles, en la orilla derecha del gran rio

                  [23]

               Esta posesión encerraba en su recinto muchas delicias del arte y de la naturaleza, pues su señor el alcaide Gháleb, habiéndose grangeado el afecto y los favores del difunto califa Aihacam con sus señalados servicios y militares hazañas, habia llegado á adquirir poder y riquezas. No eran las prendas del linaje las que mas enaltecían á este Gháleb, pues habiéndose contado en su primera juventud, entre los mancebos slavos que asistían en el servicio y guardia de los califas, después por sus merecimíentos logró que el emir Abderrahman-Annasser, padre de Alliacam, le declarase su maulí ó liberto

                  [24]

               Consagróse Gháleb por particular afición á las armas, y señalándose en ellas, Alliacam al principio de su reinado, le envió á hacer una gazua ó espedicion por tierra de cristianos. Marchó Gháleb á la plaza fronteriza de Medina Selim

                  [25]

               y entrando desde allí con su hueste por la comarca de Castilla, donde era señor el conde Ferdeland-Ebn-Gundisalbi

                  [26]

               desbarató un ejército de cristianos y estragó la tierra. Estableció Gháleb en Medina Selim su plaza de armas, y ejecutando desde allí muchas entradas contra los cristianos vecinos, penetró por sus tierras hasta apoderarse de Calahorra en el país de los Vascones. Por tales servicios, Alhacam le concedió el señorío de Medina Selim, y él por corresponder á esta gracia dilatando las fronteras, en el año de 354-965 entró con otros caudillos por tierra de Castilla

                  [27]

               y dentro de ella edificó la fortaleza de Gormáz

                  [28]

               que los años adelante cayó en poder de los cristianos. En el año 362-972, como le enviase el mismo emir Alhacam para sosegar grandes alteraciones que se habían levantado en sus dominios de Africa, Gháleb cumplió tan felizmente su encargo, que allanando á Fez y otras ciudades rebeldes, y tomando prisionero al caudillo de la rebelión Alhasan Ebn-Canun, en 362-974 le trajo á Córdoba, en donde entró con pompa triunfal.


            Así empleó Gháleb lo mejor de su vida en las obras meritorias del algihed

                  [29]

               y otras empresas de armas, y como el ánimo liberal del califa le premiase con justas y grandes mercedes, el caudillo se consideró feliz pudiendo emplear su opulencia en labrar la dicha de una hija que le concedió el cielo. Para ofrecerla un reposo dulce y tranquilo lejos del bullicio de la córte, Gháleb fundó aquel alcázar y vergeles, en donde iba á reposar á su lado de los afanes y fatigas de la guerra. En lo mas retirado de los jardines se alzaba un cobba ó pabellón labrado de mármoles, asentado en medio de una raudha ó vergel, y lujosamente decorado, en donde el opulento señor había querido representar un oasis. Elegantes y esbeltas columnas en forma de palmas rematando en sútiles y caprichosos arcos festoneados de ligero follage, sostenían una alta cúpula, abriéndose entre los arcos calados ajimeces cubiertos de celosías. En medio del aposento brotaba un saltador sobre una pila ó fuente de alabastro, semejando un manantial que se derramaba de una gruta. Las paredes y el techo se miraban adornados de esmaltado foseifesa

                  [30]

               sobre fondos de brillantes colores, y el pavimento de mosaico con lujosas alcatifas. En las cuatro puertas de la estancia, de las cuales se abría una en cada costado, colgaban tapices y cortinajes de seda, representando cuadros y paisages del campo, y que agitándose á veces al soplo de la brisa, daban paso á los aromas del vecino jardín, como si los exhalasen las flores allí pintadas.


            En tan poético retiro, y reposando sobre un mullido diwan, se hallaba á la sazón el señor de Medina Selím entregado á graves pensamientos, cuando entró su hija la hermosa y tierna Ismá, no menos preocupada y absorta en sus propios cuidados. Algunos suspiros lanzados de su pecho distrajeron de sus me dilaciones al alcaide Gháleb, que levantándose para abrazarla, cansó gran sorpresa y confusión á la doncella, que hasta entonces no había reparado en su presencia.


            Pero antes de proseguir adelante, queremos trazar el retrato de la hermosa Ismá, tal como la hemos hallado en un aulor árabe: La naturaleza, dice, pródiga de sus encantos con Ismá, la había dotado de un cuerpo esbelto, flexible y gentil, que se movía con gracia como la rama del ban, de una voz armoniosa como los suspiros de la brisa en un bosquecillo de palmeras, ó como el marmullo de una fuente en medio del silencio deja soledad. Su rostro fresco, blanco y sonrosado asomaba entre su copiosa negra cabellera como la aurora cuando rómpelas tinieblas de la noche. Pero al adornar en este solemne dia su frente virginal y sus torneados cuello y brazos, con sartales y axorcas de preciosas perlas, su bellísimo semblante semejaba á la luna, cuando en una noche serena aparece rodeada de un séquito de brillantes astros. Realzaba la hermosa doncella su airoso cuerpo con una marlota de damasco verde labrado de oro; colgaba de sus torneados hombros una ancha y flotante amruna

                  [31]

               bordada de flores de brillantes matices y medio velaba su rostro un cambux de finísimo cendal con que semejaba á la luna cuando asoma apenas entre los pliegues de trasparente nube. Tal era la joven hija de Gháleb, que por el atractivo sin par de sus gracias, alcanzando gran fama en aquella tierra, justificaba su nombre de Ismá ó la renombrada.


            La angustiada jóven, recobrada un tanto de su sorpresa, echóse con efusión en los brazos de su padre, quien enterneciéndose la habló así:


            —No creas que se me oculta la causa poderosa del dolor que hace largo tiempo te entristece y atormenta. Yo bien se que le ocasiona un amor infortunado, pues amas al hombre que menos puede labrar tu ventura.


            —Lo temo, ¡oh padre y señor mío! ¡pero le amo tanto!


            —Esa es tu desgracia. Pero el amor suele morir cuando reconociendo indigno de tal sentimiento al objeto que nos le inspira, acaba la ilusión y el engaño. Hoy me resuelvo, hija mia, ya que puede redundar en bien tuyo, aunque al principio te cause pesar, á revelarte quien es el hombre que amas, pues creo que conociéndole acabarás por aborrecerle.


            —¡Jamás, padre mió!


            —Así lo creo ahora. Pero escúchame con atención, pues para que sepas quien es el ídolo de tu ciega pasión, voy á referirte su historia sin olvidar lo que concierne á tu amor, pues todo lo ha observado mi cariñoso celo de padre.


            —Habla, padre mío, dijo Ismá temblando.


            —Ismá dejóse caer con aire indolente sobre la alcatifa, apoyando su cabeza sobre las rodillas de Gháleb, el cual empezó de esta suerte su relato:


            «Ya sabes que su nombre es Abu-Amer-Mohammed-Ebn-AbdaUah-Ebn-Abi-Amer, y que por su padre Ábdallah-Abu-Hafss pertenece á la familia y linage de Maafir

                  [32]

               y desciende directamente de los antiguos Himyaritas del Yemen

                  [33]

               Sin embargo, muchos de sus aficionados, por ensalzar mas su linage, empacentándole con el del Profeta (á quien glorifique Allab), le hacen oriundo de la tribu de Coraix

                  [34]

               aunque esta como descendiente de Ismael por Adnaii cuenta un origen menos antiguo. La madre de nuestro Mohammed fue Foraiha

                  [35]

               hija de Yahya Ebn-Zacaria, conocido por Ebn-Borihal de la prosapia y tribu de Temim. Un guerrero y capitán señalado de la estirpe de Maafir, llamado Abdelmelic Abu-Amer, entró con el caudillo Thárec en estas regiones del occidente y se distinguió gloriosamente en su conquista

                  [36]

               Los hijos de Abdelmelic se establecieron en Algezira Aljadra

                  [37]

               en donde ha permanecido su casa hasta nuestros dias, aunque el lugar venturoso en que ha visto la primara luz su descendiente Mohámmed, es Torrox

                  [38]

               alegre alquería en laamelia

                  [39]

               y al oriente de Málaga.	


            »Nació Mohámmed en el año 327 de la hegira (938 de J. C.) el mismo en que las huestes muslímicas, capitaneadas por el poderoso califa Abderrahman Annaser, sufrieron la gran derrota de Aljandic

                  [40]

               Sin duda el omnipotente Allah, que hace nacer la luz d0as tinieblas y la alegría del pesar, quiso que en el mismo tiempo qué sufrían los suyos tan funesto revés, naciese quien había de vengarle con tantas victorias arrancadas á los cristianos.

                  [41]

               

            


            »Aunque los antepasados de Mohámmed se habían señalado por su celo y hazañas en el algihed, no vieron medrar su fortuna á causa de la mucha liberalidad de que todos ellos han usado. Abdallah, el padre de nuestro héroe, hombre docto y esforzado, mereció muchos honores al califa Abderrahman Annasser, de ilustre memoria, pero codicioso salamente de atesorar buenas obras, pasó al Oriente para hacer su alhich

                  [42]

               y á la vuelta murió, según se dice, en Tarábalos

                  [43]

               de Africa. Así fué como al morir este varón piadoso, no dejó otra herencia para su hijo Mohammed y dos hijas que algunas yugadas de tierra. Mohammed, que era de pocos años pero ya de nobles pensamientos, y que se sentía llamado por Allah para cosas grandes, como vieseflue con aquella fortuna apenas podían sustentarse con estrechez él y sus hermanas, resolvió dejarla toda á estas para que viviesen mas holgadamente. Tomó, pues, su báculo de peregrino, y con algunos pocos dinares

                  [44]

               con algunos libros de su afición y con inmensas esperanzas, se puso en camino para la ciudad de las cuatro maravillas

                  [45]

               sultana del Occidente, madre de las otras ciudades del Andalas

                  [46]

               corte y asiento del Islam.


            «Llegado á Córdoba en sazón que ocupaba el trono de los Benu-Umeyas el alto emir Alhacam-Ebn-Abderrahman, devoró con los ojos y con el alma las grandezas y magnificencia de aquella ciudad, el suntuoso alcázar de los califas y la soberbia aljama. Como era Mohammed varón muy aficionado á las letras, empezó al punto á frecuentar las famosas madrisas de Córdoba, donde se instruyó en la ciencia de los alfaquíes

                  [47]

               en la filosofía, la historia y la amena literatura, llegando en poco tiempo á sobresalir entre sus condiscípulos, saliendo muy versado en las tradiciones, crónicas y gloriosos sucesos de los árabes y muslimes y en las sutilezas de la dialéctica, y lo que es mas apreciable, excelente lector é intérprete del Coran. Adquiriendo así algún nombre y aplausos, empezó á tomar vuelo su espíritu ambicioso y alentado para altas empresas.


            «Entre tanto Mohammed comenzó á sufrir apuros y estrecheces, pues como no pudieron durarle mucho los pocos dinares con que entró en Córdoba, mientras se proporcionaba sin tasa el alimento de la inteligencia, le fué escaseando el pan. Pero no por eso desmayó un solo instante, pues encontrándose tan instruido en las letras y poseyendo además un carácter admirable de escritura, logró primero procurarse con la enseñanza y la copia de escritos algunos recursos, y después estableció una escuela de humanidades y una oficina de alcatib

                  [48]

               en la misma puerta del alcázar. Aquí se le aumentó el trabajo y la ganancia con dar lecciones de varia enseñanza á algunos slavos de la servidumbre y guardia del califa y copiar de buena letra las cartas y documentos que le traian. Es ciertamente notable el que desde su entrada en Córdoba, apenas se apartó Mohámmed del alcázar regio, que le deslumbraba, así como ciertas flores giran siempre en torno del sol, y luego que pudo, vino á establecerse en sus puertas, como presagiando los grandes destinos que allí le aguardaban

                  [49]

               

            


            »Estando aquí, quiso su buena fortuna que el noble wacir Abdelmelic Ebn-Xoheid, que habia sido hagib de Abderrahman Annasser, y que privaba mucho con el actual califa Alhacam, le llamase á su casa para encargarle la copia de ciertos códices. Pues como el wacir quedase muy pagado de la ¡hermosa letra de Mohámmed, y conversando con él, echase de ver su ingenio y sabiduría, le tomó cariño, le procuró otros trabajos semejantes, con cuya recompensa remediara sus necesidades, y le prestó, en fin, tales favores y ayuda en aquellos malos tiempos, que fueron en verdad mucha parte y el cimiento para su engrandecimiento futuro. Sin embargo, Mohammed en su prosperidad no ha correspondido á tales beneficios con todo el agradecimiento que fuera justo, porque el reconocimiento se conserva difícilmente en el corazón de los ambiciosos.


            »Ebn-Xoheid entre otros beneficios que á porfía le prestaba, le recomendó muy eficazmente á cierto señor rico y principal, que movido de aquellos elogios, quiso que Mohámmed le trasladase algunos códices y le solazase recordándole las historias y excelencias de los árabes, llamándole para esto á su alcázar situado deliciosamente en las orillas del Guadalquivir.»


            Al llegar aquí, Gháleb suspendió su relato como para tomar aliento, y su hija dejando escapar del pecho profundos suspiros, le dijo asi:


            —Oh, señor, empiezas á contar la parte de esa historia que me toca mas de cerca: yo te suplico que la continúes sin disimulo, pero con indulgencia, ya que tu cariño paternal ha sondeado lo mas oculto de mi corazón.


            —Tienes razonen creerlo así, y estoy satisfecho de no haber hallado en tal investigación motivos de vergüenza, aunque sí de pesar.


            —«Te contaba pues, la ocasión con que se presentó Mohammed en este alcázar. Aquí empieza el amor á añadir mas interes y á animar de mayor colorido la vida de nuestro héroe. Su corazón ardiente era el mas dispuesto para las grandes pasiones: su ambición le estimulaba también á ello, poniéndole ante los ojos un mundo de amor y gloria, y bien pronto el destino quiso que conociese en tí una muger que pudiese halagar su imaginación ambiciosa. En este aposento fué en donde le viste por vez primera. Tú, instigada de la curiosidad tan natural, pero tan dañosa á vuestro sexo, te habías colocado detrás de esas celosías por donde se comunica esta cobba con una de las estancias que habitas. Mohammed, á quien acababa yo de recibir en este lujoso pabellón, le contemplaba absorto, pues nunca viera en derredor de sí tal riqueza y tan bello ornato. De repente volviendo la vista á sus viejos zaragüelles y raido alquicel, dejó espresar un sentimiento de vergüenza y confusión, cuando yo queriéndole animar y apartarle de aquellos pensamientos, le dije:


            «Oh descendiente de los árabes y docto en su poesía ¿te parece que he realizado en esta cobba algunas de las descripciones maravillosas y fantásticas de nuestros poetas y rawies

                  [50]

               del Oriente?"


            «Por Allah, me respondió Mohammed, yo te digo, señor mió, qué esta mansión parece transportada desde el Edén por mano de algún genio, y que el aire embalsamado que en ella se respira, no es sino el aliento de alguna celeste hurí que embellece y regocija las horas de tu existencia.» 


            «En aquel punto Mohammed, alzando maquinalmente sus miradas hacia el techo de esta cobba, vio á través de la celosía brillar tus negros ojos, y oyó resonar un suspiro, porque sin duda tu escuchaste sus palabras.»


            —Es cierto, padre mío, dijo Ismá cubriéndose sus mejillas de pudoroso carmín; yo las oí, y el elogio que involuntariamente me tributó, empezó á interesarme en favor suyo.


            —¡Cuán frágil, prosiguió Gháleb, es el corazón de las mugeres! ¡Cómo se pagan de un requiebro, de una flor y de una niñería! Pero volviendo á la historia, Mohammed embelesado también por la magia de este lugar delicioso, se sentía dispuesto al amor, y así es que al escuchar aquel suspiro, una llama de pasión, sino una idea ambiciosa, animó su mente. 


            «En tanto pedía Mohammed que me contase algún haditz

                  [51]

               ó quissa

                  [52]

               curiosa, propia para entretener agradablemente la siesta en aquel lugar de deleite. El calib empezó á referirme la peregrina historia de los amores de Ántara y Abla

                  [53]

               Contó en poético estilo y con inspirada fantasía como Antara, alentado por sus pasiones de amor y gloria, y á fuerza de valor y sufrimiento, con la espada y la lira, venció la adversa suerte que le cobijó desde su misma cuna. Encareció como el hijo de Xeddád desde el establo en donde guardaba como humilde esclavo los camellos de su padre, llegó á conseguir libertad, renombre, poder y fortuna, y después de grandes persecuciones y contrariedades, logró al fin, á pesar de su color atezado, la mano y el amor de la bellísima y noble don-


            

               [image: ]

               

                  Yo te digo, Señor mío, que esta mansión parece transportada del Edén por mano de algún genio


               


            


            cella Abla, venciendo á su rival el gentil Ornara. La semejanza que hallaba el recitador entre su fortuna y deseos de entonces con los primeros pasos, gloriosos pero amargos, del héroe del desierto, animaba su imaginación y prestaba mayor elocuencia á sus palabras. Mohammed por su pobreza, su valor, la fé que tenia en su talento y en el porvenir, soñó ser otro Antara, mientras la joven y cándida doncella que escuchaba detrás de la celosía su interesante relato, participando de aquella fascinación, no contemplaba, sino á través de una nube de esplendor y gloria, el pobre hábito y humilde apariencia del recitador.


            —Lo confieso, padre mío, la magia de aquella historia y la voz inspirada del narrador turbaron mi espíritu».


            

               


               


               

                  

                     

                        [16] 

                     Álhacam II, padre de Hixem II y el apasionado de Radhia, á quien llamaba la Estrella feliz.


               


               

                  

                     

                        [17] 

                     Esta hegira empezó en "29 de agosto del año 976 de J. C.


               


               

                  

                     

                        [18] 

                     Enseñas, estandartes.


               


               

                  

                     

                        [19] 

                     Almunia es una voz árabe que significa quinta ó posesión de recreo y corresponde con propiedad á la italiana villa. En nuestro pais se conservan algunos pueblos de este nombre. En la crónica del emperador D. Alfonso el VII se vé usada esta palabra en el sentido de huertas y sitios de recreación, pues refiriendo la entrada que hizo aquel conquistador en .tierra de Sevilla, dice que pasando el Guadalquivir, devastaron sus soldados la comarca, «etjrmltas almunias Regum, quce erant ex utraque parte fluminis fecerunt incidí.» Florea: Esp. Sagr. XXI: 335.


               


               

                  

                     

                        [20] 

                     Sobre los edificios de Córdoba, sus puertas y circuito en aquella época, véase el apéndice núm. II.


               


               

                  

                     

                        [21] 

                     Véase el núm. III del apéndice.


               


               

                  

                     

                        [22] 

                     Sobre estos alcázares que embellecían los contornos de Córdoba, véase el número IV del apéndice.


               


               

                  

                     

                        [23] 

                     Los dos nombres con que los árabes llaman al antiguo Betis, á saber: Nahralatclim y Wadilquebir, tienen la misma significación de rio grande.


               


               

                  

                     

                        [24] 

                     Por eso Gháleb tomó el sobrenombre de Annasseri.


               


               

                  

                     

                        [25] 

                     Hoy Medinaceli.


               


               

                  

                     

                        [26] 

                     Así llaman los autores árabes al conde Fernán González.


               


               

                  

                     

                        [27] 

                     

                     Alaba dice el historiador árabe (Almaccari), I, 248.


               


               

                  

                     

                        [28] 

                     Mas bien debe decirse que la reedificó.


               


               

                  

                     

                        [29] 

                     La guerra santa contra los cristianos.


               


               

                  

                     

                        [30] 

                     

                     Foseifesa, que los diccionarios árabes latinos traducen opus tessellatum ó taracea, es el elegante ornato de preciosas labores con que se vé decorado el interior de muchos edificios árabes, como la capilla del Mihrah en la catedral de Córdoba. Es voz peregrina en el árabe, como también su uso imitado de la arquitectura bizantina.


               


               

                  

                     

                        [31] 

                     Véanse sobre estos y otros vestidos el Vocabulista arábigo del P. Alcalá y á Mr. Dozy en su Dictionnaire detaillee des noms des vetements chez les árabes. El P . Alcalá y los autores árabes entienden por amrana, loca de muger; por cambux, velo ó antifaz que cubre' el rostro; y por mallotha ó marlota , vestido recamado de muger.


               


               

                  

                     

                        [32] 

                     Re aquí la genealogía de Almanzor según el Bayan Almoghreb II 273 y Almaccari 1178, Abu-Amer-Mohammed, hijo de Abu-Hafss-Abdallah hijo de Amer, hijo de Abu-Amer-Mohammed, hijo de Alwalid, hijo de Yezid, hijo de Abdelmelic-Ebn-Amer el Maafiri ó de la tribu de Maafir, descendiente de Himyar. (Véase el núm. V del apéndice).


               


               

                  

                     

                        [33] 

                     Sabido es que los árabes descienden de dos patriarcas Cahtan c Ismael. Los Himyaritas que poblaron el Yemen ó Arabia feliz, descendían de Himyar, que fué hijo de Saba, este de Yaxob, este de Yarob y este de Cahtan, que es el Yectan de la Biblia (Génesis cap. X). Yectan fué hijo de Heber ó Eber hijo de Saleh, hijo de Arfacsad, hijo de Sem hijo de No. (Véase á Mr. Noel Desvergers: Arabie, pág. SO y SI)


               


               

                  

                     

                        [34] 

                     Por eso fue conocido también Almanzor con el sobrenombre de Alcoraixi ó el Coraixita, que nuestros cronistas escriben Alcoraxi y Alcorrexi.


               


               

                  

                     

                        [35] 

                     La ingeniosa. Otros la llaman Boraiha.

                  


               


               

                  

                     

                        [36] 

                     Rindió á Cartago.


               


               

                  

                     

                        [37] 

                     La isla verde: Algeciras.


               


               

                  

                     

                        [38] 

                     El historiador árabe Abdehuáhed el Marroquí dice que nuestro héroe nació en Torrox, alquería de la jurisdicción de Algeciras cerca del rio Guadiaro (pág. 18 de la ed. de Dozy en Leiden: 1847), pero creemos que en este punto aquel autor africano haya cometido un error de geografía, pues no se sabe que hubiese ningún Torrox sobre el Guadiaro, y además todas las noticias que sobre la alquería de este nombre dan los árabes, convienen al moderno Torrox, pueblo considerable y cabeza de partido en la provincia y al E. de Málaga.


               


               

                  

                     

                        [39] 

                     Jurisdicción.


               


               

                  

                     

                        [40] 

                     Esta fué la famosa jornada de Zamora ó de la hoya, en que Ramiro II derrotó al califa Abderrahman III.


               


               

                  

                     

                        [41] 

                     

                     Ebn-Alabbar, pág. 150 y 151 del texto árabe publicado en Leiden por el orientalista Mr. Dozy.


               


               

                  

                     

                        [42] 

                     La peregrinación á la Mecca.


               


               

                  

                     

                        [43] 

                     Trípoli.


               


               

                  

                     

                        [44] 

                     Especie de moneda de oro.


               


               

                  

                     

                        [45] 

                     Estas cuatro maravillas, que los autores árabes celebran en Córdoba, eran la prodigiosa aljama ó mezquita mayor, el puente romano sobre el Guadalquivir, las famosas madrisas ó academias y los portentosos alcázares de Medina Azzáhrá.

                  


               


               

                  

                     

                        [46] 

                     Así llamaban los árabes á Córdoba entre otros títulos ostentosos.


               


               

                  

                     

                        [47] 

                     El derecho y teología musulmana, llamados por los árabes alfiqh.

                  


               


               

                  

                     

                        [48] 

                     Escribiente, copista.


               


               

                  

                     

                        [49] 

                     Véase el núm. VI del Apéndice.


               


               

                  

                     

                        [50] 

                     Narradores.


               


               

                  

                     

                        [51] 

                     Tradición, historia.


               


               

                  

                     

                        [52] 

                     Cuento, novela.


               


               

                  

                     

                        [53] 

                     Son los héroes de un poema histórico, lamoso entre los árabes.


               


            


         


         

            

               CAPÍTULO II. 
Retrato de Almanzor.


            Continuando Gháleb en su relación, dijo así á la tierna doncella que le escuchaba conmovida.


            — «Pero antes de proseguir en mi discurso de los hechos y proezas de nuestro héroe, quiero trazarle algún retrato del carácter y cualidades del hombre que estaba llamado á tan alta fortuna y á sojuzgar tu corazón tan poderosamente, apuntando de paso, para añadir rasgos mascábales á su fisonomía, algunas noticias y anécdotas que de él publica la fama. El Criador de todas las cosas, que en sus inmutables decretos le destinaba para mandar á los hombres, le ha dotado de singulares prendas de alma y de cuerpo, y puesto que conoces su persona, solo añadiré acerca de ella que Mohammed Abu-Amer ha realzado la aventajada estatura y majestuosa presencia de su padre Abdallah, con cierta gracia y aspecto seductor de su madre Foraiha. En cuanto á las dotes del alma, conocida es por sus mismos hechos la superioridad y grandeza de corazón con que emprende y ejecuta las cosas mas arduas, poniendo en todos sus negocios extraordinaria atención, constancia y empeño, y dirigiéndolos por sí mismo, por muchos, graves y espinosos que sean,


            «Mas si en lo tocante al gobierno es sobremanera laborioso é infatigable, adonde atiende con mayor celo y diligencia, alcanzando lauros mas envidiables, es á las cosas de la guerra, así en los aprestos y marchas para las gazúás

                  [54]

               como en ordenarlas batallas y demás trances de algihed. Apenas vuelve de una expedición cuando ya se prepara á otra, sin que cosa alguna pueda distraerle de este empeño; y puesto que nunca descuida el salir á ejecutarlas en primavera y otoño, suele detenerse en ellas durante lo mas riguroso del estío y del invierno. A tal punto llega esta su afición militar, que le ha sucedido salir á las oraciones y preces públicas en la gran aljama, y asaltándole de improviso el deseo de emprender la gazúa, no ha vuelto á su alcázar, sino que al concluir la oración, se ha puesto en marcha, como si de propósito hubiese salido ya preparado para el algihed. Sus soldados y capitanes, que ya conocen esta costumbre, marchan en pos de él unos tras otros, y allegándosele las taifas

                  [55]

               que halla á su paso en las ciudades y fronteras, no llega al primer lugar de cristianos sin ver congregada ya cuanta gente necesita para la empresa

                  [56]

               

            


            »Entre otros ejemplos de esta diligencia y constancia del Amerita en los negocios de la guerra, es muy notable uno que vamos á referir. Acaeció en una de sus primeras gazúas, que entrando por la frontera cristiana de Castilla, pasó entre dos montes muy elevados, y siguiendo adelante, se internó en aquella tierra por espacio de dos jornadas. Mohammed según su costumbre, fué quemando y asolando cuanto hallaba, á diestra y siniestra, sin que ningún cristiano le saliese al encuentro; pero al volverse con la presa, halló que, grao muchedumbre de ellos, congregados en hueste, guardaban y defendían el paso de aquellas estrechas gargantas que se abrían entre los dos montes. Empeñarse en pasar era poner la hueste en peligro de ser destruida por el enemigo que señoreaba las alturas, y el desalojarlos de puesto tan ventajoso, no era empresa fácil ni breve. Aumentábase la dificultad y el peligro con entrarse ya el invierno, pues empezando á caer grandes nevadas, dejaban intransitables los caminos para la gente árabe, sirviendo por el contrario á los rumies de mayor reparo y defensa. Pero Abu-Amer acudió á estos inconvenientes con una resolución inspirada por su prudencia militar, que fué volverse atrás y escoger un lugar llano á propósito para acamparse en él con su hueste. Allí, mostrando determinación de permanecer largo tiempo, hizo fabricar cuarteles y casas á manera de población, y con unos bueyes que había apresado mandó arar y labrar los campos vecinos, sembrándolos después.


            «Entre tanto enviaba cada día sus escuadrones y turmas de caballos, los cuales derramándose por la tierra, talaban los campos de los cristianos, mataban y cautivaban á cuantos podian, desolaban los lugares abiertos y aun expugnaron algunos castillos. Pues como hiciesen cada dia gran matanza de cristianos, iban arrojando sus cadáveres á aquel paso ó garganta entre los montes, y así prosiguieron hasta que saliendo los escuadrones muslimes, no encontraron ya por muchas leguas que destruir ni despojar, sino toda la región desierta y devastada.


            «Entonces los rumies

                  [57]

               que guardaban los montes, viendo por una parte el daño de la tierra, y por otra que la resolución del caudillo musulmán era no moverse de allí hasta forzarlos á rendirse por el hambre y la falta de socorro, le enviaron á proponer por medio de un mensagero, que ellos le dejarían franco el paso si quería soltar los cautivos y presas. Mohammed, que no podia contentarse con tan pequeñas ventajas, se negó á tales propuestas, y como los cristianos le importunasen mucho con repetidos mensages, él les respondió astutamente:


            «Yo quisiera poderos conceder lo que me suplicáis, pero mis compañeros que se encuentran bien aquí, rehúsan la fatiga de volver á nuestras tierras, cuando ya con la primavera viene el tiempo de ejecutar otra gazúa: dicen, pues, que aquí aguardarán hasta entonces y después que cumplan con su obligación, se volverán satisfechos á sus hogares.»


            «Viendo los cristianos la resolución de Mohámmed, y considerando su peligro, le enviaron á decir nuevamente que le dejarían salir con todos los cautivos y despojos; pero no contentándose todavía el caudillo muslim, les impuso otras condiciones mas duras, á saber: que le pagasen los gastos hechos en el laboreo y siembra de los campos, que le diesen acémilas en que trasportar hasta la frontera los cautivos y el botín, así como también provisiones suficientes para poder llegar á su tierra, y por último, que despejasen por sí mismos los campos y gargantas, por donde habían de pasar, de los cadáveres cristianos que los cubrían. Forzados por la necesidad, aceptaron los rumies condiciones tan duras y afrentosas, y cumpliéndolas con toda diligencia, lograron que saliese de sus comarcas tan terrible enemigo

                  [58]

               

            


            «Como el número de cristianos que cautiva Mohámmed en sus incesantes expediciones es tan considerable, suele aprovecharlos en acrecentar sus ejércitos, logrando conciliarse su afición y fidelidad, merced al buen trato y largueza que usa con ellos, lo cual es cosa muy singular y no practicada antes por ningún caudillo muslim. Pero Mohámmed no solamente es hábil en saber aprovechar el servicio de estos rumies cautivos, de los cuales muchos suelen renegar de su ley, sino que también atrae á su servicio en calidad de auxiliares á muchos señores y caballeros cristianos, gracias á la generosidad con que los recompensa y cortesía con que los trata, persuadiéndoles que los estima en mas que á los mismos árabes. Ello es cierto que para no descontentar á esta laya de gente, á quien aprecia por su valor y por las noticias que les dan de las cosas cristianas, usa con ellos de notable indulgencia en lo locante á la disciplina militar, y sucediendo á veces que árabes y rumies hayan levantado algún tumulto ó sedición, mas bien ha ejecutado el castigo en los musulmanes que en los infieles

                  [59]

               

            


            «Pero sabido es que el Amerita por fiar menos de la gente árabe, de cuyos mayorales y altos varones siempre ha recelado que le disputen el poder, los ha perseguido y persigue aun, separándolos del gobierno y del ejército, poniendo en su lugar á slavos, berberíes y elches

                  [60]

               Por cierto que ha sido grave error de su política el reemplazar con los de gente estraña y venal los buenos y leales servicios de los valerosos hijos de aquellos árabes que sojuzgaron estas regiones, como yo mismo lo confieso, á pesar de mi linage extranjero. Así, anteponiendo sus intereses particulares á los públicos, no dará al imperio árabe del Andalus sino una gloria momentánea y efímera, y minando los cimientos que le sostenían, vá preparando su hundimiento y ruina.


            «Por lo demás, él por su celo y actividad en el algihed parece destinado á retraer á los rumies á la aspereza de sus montañas como en los tiempos de su antepasado Abdelmelic. Tan solícito y minucioso es en todo lo tocante á la guerra, que en las tierras del Estado hace sembrar cada año mil modios de cebada para las acémilas y bestias de que se sirve en las huestes, y al volver de sus expediciones, una de sus primeras diligencias es llamar al Saheb-aljail

                  [61]

               y enterarse por él de las caballerías que hubieren muerto y de las que aun vivieren. La propia atención consagra á la reparación de muros y fortalezas, pues al propio tiempo llamando al prefecto de las obras públicas (Saheb-alebnia), le pregunta muy por menor si han sufrido algún deterioro, así los muros, fortalezas, alcázares y otros edificios del Estado como los sayos particulares

                  [62]

               

            


            « En él campo de batalla recorre una por una todas las taifas y banderas, y como es su memoria tan excelente que conoce para siempre todos los soldados que ha visto una vez, los exhorta y arenga por sus nombres, y recordando los que mas se distinguen en la pelea, los convida después á su mesa y les hace otras honras muy señaladas. Este caudillo ha renovado la costumbre de obsequiar á los soldados después de las victorias con espléndidos banquetes que los alivien de la pasada fatiga. También tiene la costumbre singular de sacudir de sus vestidos el polvo que recogen en el campo de la pelea y guardarlo en una cajita, que siempre lleva consigo, diciendo que al morir quiere ser cubierto con aquel polvo en su sepultura.


            »Los despojos de las gazúas, así de cautivos como de la demas presa, los reparte entre su gente de -guerra según los méritos de cada uno, reservando el quinto para el califa, y para los demas caudillos la estafa ó derecho de elegir los cautivos y ganados que mas les placieren, contentándose él casí únicamente con la gloria del buen suceso.


            »Su celo, en fin, por la guerra santa y el exterminio de los cristianos es tal, que suele pedir á Allah en sus oraciones la gracia de morir en el algihed.


            «A los negocios del gobierno atiende con igual eficacia, siendo verdaderamente notable que pueda acudir casí á un tiempo á tan diversos y tan graves cuidados, cuando estos y aquellos son igualmente difíciles y espinosos, logrando no obstante, en los unos destruir á los enemigos de afuera con victorias y conquistas; y en los otros prevalecer con igual fortuna contra los enemigos de adentro mas temibles todavía, destruyéndolos y manteniendo en paz la tierra. Tantos negocios, le obligan á vivir siempre agitado y cercenarse el tiempo necesario para el sueño y el reposo. Me ha contado Xoala, uno de sus wacires, que entrando en su megles
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               una noche y viendo que velaba hasta mas tarde de lo ordinario, le advirtió el quebranto que con ello causaba á su salud. Mohammed, le respondió estas notables palabras: «El que gobierna debe velar ^mientras duerme el pueblo. Si yo descansase todo lo necesario, »¿cómo habían de recorrer mis dormidos ojos región tan dilatada «como la puesta á mi cuidado?»


            »En la administración de la justicia usa Abu-Amer de tanta equidad cuanto rigor, ejerciéndola igualmente con los poderosos y con los humildes, sin guardar consideración, ni á lo elevado de la persona ni á otro respeto de amistad ó favor. Cuéntase que en una ocasión vino á quejarse un hombre del pueblo de cierto agravio que le había hecho el Saheb Áddarca

                  [64]

               Abderrahman-Ebn-Fothais, uno de los altos funcionarios de la corte y á quien Mohammed profesaba mucha estimación. Escuchó Mohammed benignamente la queja del villano, y mostrando al principio cierta duda de que hombre tan principal hubiese cometido aquel desafuero, mandó examinar la verdad del caso por el Saheb almotdalím

                  [65]

               y como resultase culpable, le separó de su cargo. También se refieren otros casos en que hizo se cumpliese la justicia con el gefe de sus eunucos llamado el Mayorquí, que era el mayordomo de su casa y muy privado suyo, y con Mohammed su tebib ó médico, á quien tenia mucha afición.


            «Esta severidad, si bien se considera, proviene de la poca humanidad de su índole, pues como no toma á nadie verdadera afición, sino en cuanto puede servir á sus miras y manejos, con facilidad reniega de este cariño interesado y castiga con mas ó menos justicia al que llama su mejor amigo. No quiero mencionarte ahora las muchas crueldades ejecutadas por Mohammed á sangre fría y por particulares resentimientos y venganzas, pues tales noticias corren de boca en boca, y ojalá te sirviesen de escarmiento para huir de su amor.


            «También, aunque raros, se refieren de Mohammed algunos casos en que su natural riguroso y fiero se ablandó hasta usar de clemencia y piedad
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               Asimismo, en la guerra usa de piedad con los vencidos y no consiente que se cause daño á la gente pacífica y desarmada.


            «Pero en lo que raya mas alto este insigne varón es en la perspicacia, sutileza, disimulación y astucia con que sabe grangearse la afición de sus mismos enemigos, así muslimes como cristianos, inspirándoles una engañosa confianza, y lo que es mas, el librarse de tantas persecuciones, odios y asechanzas como se han dirigido contra él por motivos de venganza, envidia y rivalidad.


            «Entre los ejemplos que se refieren de su perspicacia, es curioso y celebrado el siguiente: «Un mercader de joyas que vivia en la ciudad de Aden en el Oriente, habiendo oído celebrar mucho la esplendidez y magnificencia de Mohammed, pasó á estas partes de Andalucía para presentarle muchas y preciosas perlas. Abu-Amer, después de tomar las que mas le agradaron, dio en pago al joyero su bolsa de piel llena de oro, con la cual se despidió aquel muy contento, tomando al volverse el camino de la Rambla ó arenal en las riberas del Guadalquivir. Era un dia muy caluroso, de suerte que el mercader, llegando á la mitad de aquel camino, no pudo sufrir mas el bochorno del sol y queriendo refrescarse en el rio, se despojó de sus vestidos y los dejó con la bolsa en la orilla. Cuando de improviso llegó un milano, y creyendo que la bolsa de piel era carne, la apresó con sus garras y se remontó con ella por los aires hasta perderse de vista. El mercader, viendo arrebatada su fortuna y no pudiendo estorbarlo, se afectó tanto que le sobrevino una congoja y se retiró á su posada muy abatido y doliente. Pensando en su infortunio, al cabo de dos ó tres dias vínole á la memoria lo que habia oido decir de la gran sagacidad de Mohámmed, y volviendo á presentársele le contó lo ocurrido.


            —«¿Por qué al punto que te sucedió el caso, le dijo Mohámmed, no viniste á mí con la nueva, y te hubiese dado remedio? Mas ¿observastes por ventura háciaqué parte dirigió el ave su vuelo?


            —«Pasó (respondió el mercader) volando hácia el Oriente, sobre la cima de ese monte de la Rambla, inmediato á tu alcázar. Entonces Mohámmed llamó á los slavos de la Áxxortha
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               que asistían de continuo cerca de su persona, y les dijo:


            —«Traedme luego á los xeques y mayorales de la gente de la Rambla.


            «Marcharon los slavos y como volviesen de allí á poco con los xeques, dijo á estos Mohámmed.


            — «Dadme noticia al punto de ciertas personas de vuestra vecindad que han salido de repente del estado de pobreza en que vivían.


            «Los ancianos se miraron confusos por algunos momentos, y al fin uno de ellos respondió:


            — «Oh, señor mío: solo tenemos noticias de un varón de los mas pobres de nuestra gente, pues él y sus hijos siempre vivieron del trabajo de sus manos y han ido á pie con sus cargas, por no poder adquirir un jumento; y hoy no solo le han comprado, sino que él y sus hijos van vestidos con alquiceles de un precio mediano.


            «Oído esto por Mohámmed, mandó que al otro dia por la mañana, compareciese en su presencia aquel rústico, y encargó al mercader de joyas que volviese á verle á la misma hora. Llegados, pues, el uno y el otro á la hora que se les mandó, el Amerita dijo al rústico, estando presente el mercader:


            — «Sábete que yo he perdido lo que tú te has hallado, ¿qué has hecho de ello?


            «El rústico respondió: aquí está, señor mió; y dándose un golpecilo en el zaragüel, dejó caer la bolsa, á cuya vista el mercader dió un grito de alegría, y no le faltó mucho para enloquecer de contento.


            —Cuéntanos cómo ha pasado esto; dijo Mohammed al rústico, el cual respondió:


            — «Trabajaba yo en mi huerto debajo de una palma, cuando pasando un buitre, dejó caerá mis pies esa bolsa. La recogí, y admirándome de su primor, dije para mí: «Acaso el ave la habrá arrebatado del alcázar vecino.» Guardóla, pues, con intención de restituirla, pero mi pobreza me incitó á tomar de la bolsa diez mitzcales
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               para socorrerme con ellos, y aunque confieso que hice mal, me disculpé á mi mismo, reflexionando que esa cantidad sería lo menos con que la generosidad de mi señor me gratificaría por mi hallazgo.


            «Admiróse Abu-Amer de lo que oia, y dijo al joyero:


            — «Recoge tu bolsa, y examinándola bien, dime si lo que hay en ella es lo mismo que yo te entregué.


            «Hízolo así el mercader, y dijo á Mohammed:


            —»En verdad, señor mió, que nada falta de ello sino los dinares que él mismo confiesa haber tomado y que ya se los doy pop regalados.


            «Replicóle Mohammed:


            — »Yo no puedo consentir que en este caso uses de largueza, ni quiero disminuirte un punto de tu alegría, sino que tu satisfacción y el premio de la honradez de este buen hombre sean completos.


            «Dicho esto, mandó que se diesen al mercader diez dinares en vez de los diez mitzcales que había de menos en la bolsa, y otros diez al hortelano en recompensa de su tardanza en gastar el rico hallazgo que la fortuna puso en sus manos, y añadió:


            — »Si yo empecé por preguntarte lo que habías hecho con la bolsa, antes de averiguar si la habías tomado, fué para poderte dar mayor galardón, premiando tu buena fé.


            »El mercader, tan satisfecho de haber recobrado su hacienda, cuanto admirado de la sagacidad de Mohammed, no se cansaba de darle gracias, y le dijo:


            —»¡Por Alláh! oh, señor mío, que con ser tan celebrado tu nombre por todos los países, aun no ha llegado á saberse en ellos toda la grandeza de tu gobierno, ni había oido decir que tú mandas sobre las aves de tus señoríos como mandas sobre los hombres, y que ellas no esquivan tu poder, sino que respetan hasta tu vecindad.


            «Rióse Mohammed al oir esto, y afectando modestia, dijo al joyero:


            — «Modérate en tus palabras, y Alláh te perdone.


            *Este ejemplo de la sagacidad y largueza de Mohammed ha sido muy celebrado, y por cierto causa admiración que proceda en su gobierno con tal perspicacia y solicitud, que atienda y dé remedio á los negocios mas particulares y apartados de los cargos que ejerce
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            »Por lo demás, para la administración de los negocios públicos reúne todas las semanas en su megles

                  [70]

               á sus wacires

                  [71]

               y cuanta gente de ciencia puede serle útil para consultar con ellos sobre el estado de las cosas y disposiciones que conviene tomar, especialmente bailándose en Córdoba

                  [72]

               

            


            «En lo tocante al saber y las buenas letras, no solo ha seguido cultivando estos conocimientos, primera base de su grandeza, en cuanto se lo ha permitido la gravedad de tantos cuidados y negocios, sino que ha procurado fomentar la ilustración pública, concediendo señalada protección á muchos sabios y poetas. Merced á su favor, florece en Córdoba la célebre Academia de literatura, en cuyo gremio se cuentan los ilustres ingenios Husein-Ebn-Walid, Chehwar el Tochibi de Almería, Ibrahim-Ebn-Idris el Olawi, Mohammed-EbnElyasa y otros no menos famosos. Estos literatos suelen reunirse en el alcázar, cuando el hagib vuelve de sus gazúas, para competir en certámenes de ingenio, en los cuales la generosidad de su protector favorece con grandes premios á los que sobresalen en estas competencias. También suele honrar con destinos señalados en la corte y cerca de su persona, á los literatos y poetas insignes, como lo ha hecho con Ahmed-Ebn-Darrag el Castalli

                  [73]

               su alcatib, y Abdelmelic-Abu-Meruan su wacir, y otros muchos á quienes estima sobremanera y los lleva consigo á sus expediciones, para que á la sombra de las tiendas, celebren y canten en buenos versos sus hazañas y los triunfos del Islam.


            »Sin embargo, ha oscurecido esta gloria del saber con la singular envidia y encono que ha profesado siempre á los hombres doctos en la filosofía, doctrinas religiosas, y astrología judicíaria, como si quisiera ser solo en estas ciencias, para imponer sp imperio mas fácilmente sobre gente ignorante y ruda. Basle decir, que ha hecho quemar todos los libros de cronistas, filósofos y otros alimes y doctores muy célebres que se guardaban en la biblioteca del ilustrado califa Alhacam, entre ellos las obras del Assili, de Ebn-Dzacuán y el Eobeidi, y él mismo les aplicó el fuego por sus manos
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               SÍ á pesar de esto proteje á algunos poetas, es para que pregonando sus victorias, lisonjeen su vanidad

                  [75]

               

            


            »Tal es, hija mia el hombre á quien amas, varón adornado de altas dotes, religioso, liberal, esforzado, sabio, sagaz, amante de la gloria, emprendedor, afortunado, gran capitán, gran hombre de gobierno; pero ambicioso, disimulado, artero, rapaz, cruel y falto de todo sentimiento de verdadero cariño y ternura. Al proseguir en la relación de su vida y hechos, verás puestas en ejecución algunas de aquellas prendas y de estos defectos en que nada exagero á fé. Plegue al misericordioso Alláh el guardarte y curarte de amor tan desdichado. El amor de Mohammed, como nacido únicamente, de sus cálculos y ambición, es igualmente funesto que su odio, y solo puede comparársele á la fascinación de ciertas terribles serpientes, que atrayendo con su poderoso aliento ó con la magia de su belleza á alguna mansa é inocente avecilla, solo tratan de aprovecharse de ella y devorarla

                  [76]

               

            


            

               


               


               

                  

                     

                        [54] 

                     Gazúa: expedición militar, principalmente para conquistar alguna plaza, ú otro hecho de importancia.


               


               

                  

                     

                        [55] 

                     Turbas, escuadrones.


               


               

                  

                     

                        [56] 

                     Abdelwahcd el Marroquí, pág. 25. del texto árabe, edición de Leíden, por Mr. Dozy.


               


               

                  

                     

                        [57] 

                     Los árabes llamaron rumies primeramente á los griegos y después á todos los pueblos cristianos que habían formado parte del antiguo imperio romano.


               


               

                  

                     

                        [58] 

                     Así lo refiere el arzobispo D. Rodrigo en su Historia Arabum y mas extensamente Almaccari, pág. 392, T. I, de la edición de Leiden. El arzobispo omitiendo la mayor parte de estas condiciones, dice que Almanzor accedió á la demanda de los cristianos por clemencia y no por necesidad; pero el liagib no merece este elogio, pues impuso á los castellanos condiciones harto duras, como se ve en nuestro relato fundado en la autoridad del referido historiador árabe.


               


               

                  

                     

                        [59] 

                     El arzobispo D. Rodrigo y el Silense en su Cronicón.


               


               

                  

                     

                        [60] 

                     Infieles, renegados.


               


               

                  

                     

                        [61] 

                     Caballerizo mayor.


               


               

                  

                     

                        [62] 

                     Almaccari: I, 384.


               


               

                  

                     

                        [63] 

                     Megles: aposento.


               


               

                  

                     

                        [64] 

                     Prefecto de la adarga, es decir, escudero mayor ó armígero.


               


               

                  

                     

                        [65] 

                     Pesquisidor, juez de injurias,


               


               

                  

                     

                        [66] 

                     Véase el núm. VII del Apéndice.


               


               

                  

                     

                        [67] 

                     Axxortha: la guardia de policia y seguridad que para mantener el órden habia en las ciudades principales.


               


               

                  

                     

                        [68] 

                     El mitzcal es una moneda que vale 1 y 3,7 de la llamada dirhem, aunque también suele igualar en valor al diñar, que es un escudo de oro.


               


               

                  

                     

                        [69] 

                     Ebn-Hayyán citado por Ahnaccari, ed. de Leiden, 1855, t. I,págs. 268 y 269. Hayan Almoghreb: II. 213.


               


               

                  

                     

                        [70] 

                     Aquí significa salón de consejo.


               


               

                  

                     

                        [71] 

                     Consejeros.


               


               

                  

                     

                        [72] 

                     Ádelwahed, pág. 25, de la ed. cit.


               


               

                  

                     

                        [73] 

                     Es decir, el de Cazaba. Abn-Omar-Ebn-Darrag llamado el Castalli, célebre entre los poetas españoles, nació en 347-938 y murió en 421-1030,


               


               

                  

                     

                        [74] 

                     Bayan-AImoghreb. Parte II, pág. 314 á 313.


               


               

                  

                     

                        [75] 

                     Véase el número VIII del Apéndice.
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                     Véase el núm. IX del Apéndice.


               


            


         


         

            

               CAPÍTULO III. 
Amor y ambición.—Mohammed es nombrado alcatib y protejido por la sultana Sobli.— Obtiene otros cargos distinguidos.—Su primer hecho de armas.—Es nombrado saheb Axxortha, y después maestro y tutor de Hixem,—Mata á Almoguira; proclama á Hixem, y es nombrado walilmedina.—Persigue á los árabes y se ayuda de extranjeros y bereberes.—Declara la guerra á los cristianos, visítalas fronteras y ejecuta varios hechos de armas.


            Dando fin Gháleb al retrato de Almanzor, reanudó en estos términos la relación de sus hechos.


            «Después de aquel día memorable en tu historia, mi| pobre Ismá, en que viste por primera vez á Mohammed, tu pasión funesta fue tomando incremento en tu corazón. Prosiguiendo el alcatib en frecuentar mi casa para solazarme con sus narraciones y ocuparse en sus copias, supo que la doncella de negros y brillantes ojos que le habia fascinado á través de la celosía, era mi hermosa y tierna hija. La noticia de tus encantos, el hechizo de tu juventud y el brillo de tu clase y fortuna, halagaron la imaginación de Mohammed, inspirándole tanto interes y tan irresistible inclinación, que él mismo no hubiese podido darse cuenta si era la ambición quien le inspiraba tal sentimiento ó si procedía de mas noble motivo. La consideración de la humilde fortuna que él á la sazón alcanzaba, le inducía á desconfiar de que su amor pudiese ser premiado; mas para no desmayar en su empresa, halló aliento en su gran corazón y en las muestras de interes que creyó observar de parte de la sencilla é inocente doncella, que desde su celosía asistía á las pláticas y entrevistas que tenía conmigo Mohammed, como desde una atalaya de amor.


            »Un alma grande como la suya y estimulada por las poderosas pasiones de la ambición y el amor, no debía desmayáronte obstáculo alguno, hasta llevar á cabo las altas empresas que se proponía. Mientras que mis presentes y la recompensa de otros trabajos socorrían la escasez de Mohammed, su gran valedor Abdelmelíc Ebn-Xoheid logró con su favor introducirle en el alcázar real, cuyas puertas ocupaba. Acaeció que la gran sultana y esposa predilecta del califa Alhacam; Sobh

                  [77]

               la vascongada, que como princesa dotada de singular espíritu y discreción, tenia gran parte en el gobierno del Estado, necesitó de un buen alcatib para emplearle en la copia de los albarás

                  [78]

               y otros documentos que ella le dictase. Supo esto Ebn-Xoheid, y acordándose al punto de Mohammed, le recomendó con tal empeño á la sultana, celebrando su gallarda letra y su mucho saber, que Sobh le admitió para el desempeño de aquel oficio. Así Mohammed llegó á introducirse en el alcázar, en donde comenzando á desempeñarse! cargo de alcatib, logró que la sultana prendándose de su hermosa escritura y gentileza de su persona, bien pronto empezase á honrarle y favorecerle, alcanzándole del califa un puesto distinguido en su regia servidumbre. Mohammed con sus dotes señaladas de ingenio y prudencia, no tardó en reunir al empleo de secretario las funciones de confidente y consejero, grangeándose así de día en dia la estimación de la sultana. Favorecióle ella con ricos heredamientos en Sevilla, y con el señorío de algunos lagares, le dió nobleza y autoridad y le colmó en fin de tales recompensas y honores, como jamás los obtuvo persona alguna de su servidumbre

                  [79]

               

            


            «Con tal valimiento y tales prendas, rápidos por demas fueron los ascensos de Mohámmed, elevándole el califa por recomendación de la sultana, de uno en otro puesto hasta los mas encumbrados. En el año 356 (967) le nombró inspector de la casa de la moneda (Darasseca); en muharram de 358 (969), secretario del tesoro y oficina de herencias (Jetta almuwaritz); en dzulhecha del mismo año, cadhi (juez) de Ixbilia y Libia

                  [80]

               en 359-979, ayo del príncipe niño Hixem; en 361 (972) saheb de la Axxortha Alwostha

                  [81]

               y en 362 (973) saheb de la Axxortha del Algarbe

                  [82]

               

            


            Contando ya con distinciones y títulos con que presentarse mas dignamente á los ojos de la muger principal á quien amaba, buscó y halló ocasiones de confesarla su amor por cartas y versos que hizo llegar á sus manos. Ella, que le amaba antes de oir la declaración de su cariño, la acogió con sencillo favor, y pasando adelanté estas amorosas relaciones, la incauta doncella le proporcionó ocasiones para dejarse ver desde las ventanas y azoteas de este alcázar, vistas por cierto muy condenables, según ¡os preceptos del Coran.


            —Perdónalo, padre mió, al exceso de mi pasión.


            —Sí, por eso te disculpo, y por no haberte arrastrado á mayores desmanes tu pasión insensata.


            —Nunca olvidé lo que debo á mi padre y á mí propia. Prosigue, pues.


            «Entretanto Mohámmed asegúrose mas y mas la afición de la sultana, hasta llegar á adquirirse gran valer y poderío en su corazón y en el de su esposo Alhacam, con que fue creciendo en importancia, prosperidad y fortuna. En esto y en ganarse la estimación y confianza de todos los magnates y personas de mas cuenta, usando con ellos de grandes cortesías, lisonjas y mentidas demostraciones de afición y lealtad, dio ya pruebas irrecusables de su ingenio, disimulación y astucia. Bien pronto dió también muestras de extraordinario valor y celo por la guerra santa, que debia alcanzarle mayores lauros de reputación y grandeza.


            »Fué la ocasión que los rumies de León y Castilla hicieron una poderosa incursión por nuestras fronteras, y como Mohammed solicitase marchar contra ellos, acaudillando las huestes musulmanas, el famoso wacir Chafar-Ebn-Otzman-Almushafi, gran favorito de Alhacam y que llevaba en su nombre las riendas del gobierno

                  [83]

               no dudó en condescender con los ruegos de Mohammed confiándole la empresa. Marchó el caudillo amerita al encuentro de los cristianos, y ayudándole Alláh contra ellos, los venció, volviendo á Córdoba cargado de trofeos, despojos y cautivos, con lo cual su fama voló por toda la tierra del Andalus, y se granjeó el afecto de los buenos muslimes.


            »EI vacir Almushafi premió este buen servicio de Mohammed, dándole el mando de la Axxortha ó guardia de slavos que custodia la persona y el alcázar del califa. Mohammed sacó gran partido de este cargo, concillándose con sus beneficios y grande liberalidad la afición de aquel cuerpo de slavos, que si ya poderosos y temibles por su número é importancia, su nuevo caudillo procuró aumentarlos y favorecerlos mas y mas, para tener en ellos un fuerte apoyo en sus proyectos. Contando con este sosten y valiéndose de sus ardides y artificios, empezó á realizar los planes de su ambición, persiguiendo á los que pudieran hacerle sombra y disputarle su engrandecimiento, apoyándose en unos para derribar á los otros, y derrocando á aquellos á su vez, desacreditándolos mañosamente con el califa y la sultana.


            «Estos príncipes, haciendo cada vez mas confianza de Mohammed, especial mente por su saber y severa moral que aparentaba, le encomendaron la crianza de su hijo el príncipe Hixem, cuando apenas salía de la infancia. Pero Mohammed, que en aquella confianza veía el medio de asegurar su grandeza, procuró desde luego inclinar al ilustre niño á la ociosidad y la molicie, llamando algunos mancebillos traviesos para que le acompañasen y le entretuviesen con incesantes juegos en los jardines del alcázar.


            »Mas bien presto Mohammed sacó el mayor fruto de tantos afanes cuando el califa Alhacam, que ya había encargado á su talento la educación de su hijo Hixem, sintiéndose cercano á la muerte, le confió también la tutela de aquel príncipe su heredero y sucesor, que no contaba mas de nueve años de edad. Este cargo no dió en realidad á Mohammed derecho alguno para la administración y gobierno del Estado, pues este debía quedar durante la minoría de Hixem en manos de su lio el emir Almoguira, hijo de Abderrahman Annasser, que ya en vida de su hermano Alhacam tenia alguna participación en aquellos cuidados y negocios. Empero Mohammed, viéndose investido de cargo tan principal como la tutela del califa niño, no supo tener á raya su ambición, y como no hallase otra manera de derribar al príncipe Almoguira del cargo que le pertenecía por su sangre, tramó su muerte villanamente. 


            »Un hecho de tanta gravedad, no podia llevarlo á cabo sin el beneplácito y ayuda de los otros altos personages del estado; pero resuelto Mohammed al horrible atentado, supo vencer todos los obstáculos, ejecutándole con la astucia y saña que solia. Como el caso requería gran diligencia, al punto Mohammed con astutas persuasiones y promesas, procuró ganarse la aprobación de aquellos excelsos varones de la córte y el Estado. Empezando por Chafar Almushafi, que como wacir addaula, era la persona mas allegada al gobierno, le atrajo á sus planes, halagando su ambición y persuadiéndole que nunca, viviendo Almoguira, podría él subir al primer puesto del estado y cargo de hagib que le correspondía por sus dilatados servicios. Oponíanse muchos á aquella maldad, pero al fin Mohammed, con persuadirá los unos que Almoguira los aborrecía y procuraba su perdición, seducir á los otros con lisongeras y falsas promesas, aterrar á muchos con amenazas, y probar á todos que el emir abrigaba las miras de desposeer á su sobrino Hixem del trono de los califas, logró inclinarlos á sus deseos, conviniendo al fin en ejecutar la muerte de Almoguira. También cuidó Mohámmed, para evitar el escándalo del pueblo, de hacerle entender que el príncipe Almoguira, deseoso del poder supremo, tramaba el despojo y muerte de Hixem.
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